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Por cada gota de dulzura que alguien
da, hay una gota menos de amargura en el mundo

(Madre Teresa de Calcuta)





Desgraciadamente no son muchas las oportunidades que se nos presentan 
para dedicar esta colección de personajes singulares a la mujer. ¡Y créanos 
que lo intentamos!

Hoy, por el empeño decidido y desinteresado de nuestro amigo Miguel 
Ángel Vallecillo Teodoro, tenemos el placer de dedicar una nueva entrega de 
esta Colección a Fernanda Blasco Mendoza, quien ha demostrado su conti-
nuo compromiso con la sociedad, trabajando constantemente por construir 
un mundo mejor.

Estamos convencidos que era necesario, muy necesario, poner en negro 
sobre blanco la vida y logros de Fernanda Blasco Mendoza.

Tomamos las palabras del autor para poner en valor la figura de nuestra 
protagonista: “Siempre se ha dicho que hay mujeres y hombres que unen, 
otras y otros siembran turbulencias. Fernanda Blasco Mendoza es ejemplo 
de mujer consagrada a Dios, quien la ha colmado de dones como el de la 
conciliación, perseverancia, optimismo, audacia, alegría…, virtudes que la 
han acompañado a lo largo de su vida. Su fe le ha permitido ser una mujer 
comprometida en diferentes sectores: escuelas, tutelar de menores, Institución 
Hogar de Nazaret, parroquia, asociaciones, movimientos católicos…”.

Fernanda, un placer recibirte en nuestra colección.
Miguel Ángel, como es habitual, muchas gracias por tus incontables ser-

vicios a esta Fundación.

Fundación CB
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Inés Escobar Calle
Directora General del I.S. “Hogar de Nazaret”

Estimado lector, esta biografía que tienes en tus manos, y nos ofrece 
Miguel Ángel Vallecillo Teodoro, movido por el interés que despierta en él 
la vida de mujeres adelantadas y arriesgadas en nuestra historia extremeña, 
supone para mí un gran honor, aunque con cierto pudor, por cuanto ella 
significa para la Institución; y un ¡gracias! por hacernos profundizar y dar a 
conocer la vida de mujeres fuertes en nuestra Institución y en nuestra tierra 
extremeña. En este caso, Fernanda Blasco Mendoza, extremeña, oliventina, 
“consagrada secular” en el Instituto Secular “Hogar de Nazaret”. Presentaros 
en pocas líneas a una mujer que ha vivido y vive como ella todo un siglo de 
nuestra historia es para mí un verdadero reto.

¿Quién es Fernanda? Es algo complicado y fácil a la vez; complicado 
por tratarse de una persona con una vida larga, profunda, fecunda, intensa 
tanto a nivel personal, familiar, social y eclesial; y fácil, pues se podría definir 
como una persona profundamente humana y cristiana que ha encarnado el 
mensaje del Evangelio en los surcos de la historia desde muy joven, sorteando 
muchas dificultades.

En una época en la que los trabajos y el estatus de la mujer eran otros, ella 
apostó por la formación y la cultura para ser útil a los demás desde lo humano 
y cristiano, sabedora de que sin esto no se podría avanzar, vivir y ser útil a los 
demás; no ha escatimado esfuerzos, ni tiempo, desde un carácter responsable 
y profundamente solidario ante cualquier necesidad ¡Cuánto vivido que no 
puede ser narrado en unas pocas palabras!

En Fernanda es justo e incuestionable destacar la honda pasión por Dios y 
por la persona. Su experiencia de fe eclosionó en el encuentro con el Venerable 
Luis Zambrano; él supo despertar en ella el amor a Dios para vivirlo y entre-
garlo a los demás. Mujer de carácter fuerte, pero con un corazón muy, muy 
humano, se entregó a paliar necesidades en los surcos de la historia, siendo fiel 
a su entrega en el Hogar de Nazaret. El papa Pablo VI llamaba a los miembros 
de los Institutos seculares “alpinistas del Espíritu”, pues, Fernanda, a lo largo 
de su vida, ha sido fiel reflejo de este término en el mundo de la Educación, 
en Protección de Menores, en la Parroquia, en su propia familia,  en cualquier 
ambiente donde estuviera sin escatimar esfuerzo y disponibilidad, desde el 
Amor a “Jesucristo, Jesucristo y nada más que Jesucristo” y desde Él, darse a los 
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demás con un talante de servicio, austeridad y caridad, en continuo camino, 
sin detenerse, ¡siempre adelante!… 

Mujer preocupada de adquirir una buena formación para ella misma y 
para los demás, impulsora en animar y acompañar para hacer posible la inser-
ción y reconocimiento social, ¡cuántos viajes a organismos oficiales, entrevistas 
y reuniones acompañando a María Gragera por el bien de las niñas y jóvenes!   
Mujer decidida, intrépida, sacrificada, audaz… ¡Cuánta vida entregada por 
el bien de los demás, sin complejos, resolutiva en un mundo de hombres!

Confío y espero que disfrutéis de estos retazos de su vida, que ella, por 
obediencia y consejo nuestro, ha permitido ofrecer a la petición de Miguel 
Ángel Vallecillo Teodoro.

Gracias, en nombre del I.S Hogar de Nazaret, por la vida de Fernanda 
centrada en la misión que el Venerable Luis Zambrano tan humanamente 
sembró: ¡Llevar el amor de Dios al mundo!

Gracias Fernanda, ¡Ánimo y adelante!
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Manuel Santos
Párroco emérito en la parroquia de San Juan Macías (Badajoz)

“Mujer fuerte, ¿quién la hallará?” Prov, 31, 20

Tengo en mis manos el libro de Miguel Ángel Vallecillo Teodoro sobre 
Fernanda Blasco Mendoza, mujer oliventina, cristiana, comprometida con 
Jesús, y por tanto con las personas, al que descubrió desde niña, a través de 
su familia y de su Parroquia.

Conocí a Fernanda a partir del año 1968, cuando llegué a Olivenza como 
Coadjutor del Siervo de Dios D. Luis Zambrano Blanco. Era una mujer muy 
activa, estaba en todo y no se distinguía en cosa alguna, siempre quería estar 
en segundo término. Alegre, optimista, natural en el porte, estaba llena de 
amor a Jesús y al prójimo.

Durante los años que dirigió el Colegio se dio totalmente a las niñas y a 
sus familiares. Fue la buena pastora que buscó de día y de noche a sus ove-
jas transitando por media España hasta llevarlas, de nuevo, al redil. ¡Cuántas 
horas, cuántos kilómetros recorrió buscando a la oveja fuera del redil!¡Sólo 
Dios y ella lo saben!

Fernanda ha hecho de todo por su muy amada Olivenza, su niña bonita, 
para hacer felices a los demás; también por Jesús, al que ha amado, servido, 
y anunciado sin complejos.

La “seño ta Nanda” ha pasado por la vida sin arrogancia, sin afán de po-
seer, dando la sensación de ser y de tener, sin lo uno y sin lo otro, con la sola 
intención de servir y de agradar a Aquel que la eligió para “ser alabanza de su 
gloria” (Ef. 1, 6).

Su familia, las Escuelas Parroquiales, la Institución Hogar de Nazaret, las 
niñas del Colegio Cristo Rey, la Iglesia, su muy amado Jesucristo han sido 
el motor de su vida entregada que ha colmado su felicidad, siempre alegre, 
y su sonrisa.

Por las circunstancias de su niñez quedó pobre en este mundo, así ha 
seguido por decisión personal y así saldrá de él.

Dios nuestro Señor, quien es buen pagador, sabrá darle el premio que, 
en justicia, se merece.

Muchas gracias Fernanda.
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INTRODUCCIÓN

En febrero de 2023, mientras tomábamos un café, Emilio Jiménez La-
brador, Director General de Fundación CB, Manuel José González Andrade, 
Alcalde de Olivenza y un servidor, salió a relucir la idea de escribir sobre 
algún personaje singular de nuestra localidad, con la finalidad de publicar 
un libro dentro de la colección Personajes Singulares que patrocina Fundación 
CB. Rápidamente la mirada de Emilio se dirigió hacia mí, entre otras razones 
por haber colaborado en dar a conocer dos personajes singulares de nuestra 
región. Mi respuesta fue clara, ” me embarco en el proyecto, siempre y cuando el 
personaje sea una mujer”.

De este modo, cobra vida esta publicación, dedicada a una persona singu-
lar, Fernanda Blasco Mendoza, quien ha demostrado, y a fecha de redacción 
de este libro lo sigue haciendo, su continuo compromiso con Jesús, con la 
sociedad, trabajando constantemente por construir un mundo mejor.

Para Fernanda, el centro de su vida ha sido el Evangelio, con su esencia, 
amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo. Y mucho de lo 
que leeremos, a través de los capítulos de esta obra, lo ha conseguido nuestra 
protagonista trabajando en favor de la educación y la cultura con el fin de 
hacer a las personas más libres.

A lo largo de los meses de febrero, marzo, abril y primera quincena de 
mayo, todos los sábados, y algún viernes de 12,00 a 13,30, me entrevistaba 
con Fernanda, en su casa, ubicada en la Plaza a la que le da nombre, desde el 
1 de julio de 2017. Nada más tocar al timbre se oía una voz lejana:

¿Eres Miguel Ángel?
Sí, Fernanda, soy Miguel Ángel, le respondía varias veces.
A punto de cumplir 100 años, se levantaba de la camilla, y me abría la 

puerta, siempre con una agradable sonrisa. Despacio nos dirigíamos a su mesa 
camilla, donde no faltaba la presencia de un pequeño Cristo Crucificado, al 
que se encomendaba, buscando, como decía más de una vez, que la iluminase 
en las respuestas a las preguntas que le hacía. ¡Y bien que la iluminaba! Me 
quería limitar a preguntas concretas, pero era imposible. Fernanda comenzaba 
a hablar y no paraba. Me admiraba su capacidad para recordar, cómo vivía 
lo que contaba. En esos momentos me vinieron a la mente las palabras del 
escritor peruano Alonso Cueto, en una entrevista que publicó el periódico El 
País, el 4 de julio de 2018, ” La memoria es un factor moral y el olvido es inmoral 
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y para eso están las palabras”. La memoria de nuestra protagonista nos invita 
a no caer en errores pasados, a trabajar por la conciliación y reconciliación, 
a luchar por una enseñanza que nos haga más libres, siempre respetando la 
libertad de otras personas.

Alguna que otra vez, cuando no recordaba lo que quería comentarme o 
se le iba el santo al cielo, pero como se suele decir, lo tenía en la punta de la 
lengua, se le escapaba un me cachis, siempre en tono casi inaudible.

Es obligado mencionar que, a Olivenza, son destinados dos sacerdotes, 
José Hidalgo Marcos, en 1933, y Luis Zambrano Blanco, en 1945, quienes, 
con su compromiso social, fruto de su fe, supieron atraerse a buena parte 
del pueblo oliventino. La obra de ambos tiene como base la encíclica Rerum 
Novarum, que recoge la necesidad de enseñar a los más desfavorecidos 
para conseguir la justicia social. Ante la ausencia de docentes, el sacerdote 
asumió sus funciones, siempre ayudado por personas de su confianza, en 
su mayoría, mujeres. Con su ejemplo impregnaron a Fernanda. Su fe se 
hizo vida.

Hijas de la Caridad, Compañía de María, Hogar de Nazaret, Dominicas 
Terciarias, Misioneras del Magisterio, Teresianas, Religiosas del Apostolado, 
frailes de la Orden de la Merced forman parte de un período histórico que le 
tocó vivir a nuestra biografiada, quien venía de haber formado parte de las 
Cruzadas de Santa Teresita y de Acción Católica, de la mano de José Hidalgo 
Marcos. Ellas y ellos fueron instrumentos de los que se valió Dios para di-
fundir el Evangelio por nuestra localidad, constituyéndose en ese productivo 
grano de mostaza.

Como dijo Celso Morga, Arzobispo de Mérida-Badajoz, ” el pueblo de 
Olivenza está tocado con generosidad por la mano de Dios durante el pasado siglo 
XX, tan convulso en muchos aspectos. Aquí se ve con toda claridad la labor callada, 
pero casi revolucionaria, de tanta gente de fe en beneficio de sus hermanos, un trabajo 
visible que tiene su origen en lo que no se ve, pero que no puede acallarse en un silencio 
intimista que termina tornándose egoísta”1.

A lo largo de este libro, descubriremos a una mujer, Fernanda, quien 
ayuda a rehacer caminos, a honrar y valorar el significado de la vida de cada 
persona que se ha cruzado con ella; sirva de ejemplo el testimonio de antiguas 
alumnas del colegio Cristo Rey, que se recoge en este trabajo. Todo ello, fruto 
de su fe.

1 VALLECILLO TEODORO, M.A.: La labor de la Iglesia en Olivenza (1900-1970). Badajoz, 
2019.
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Por último, agradecer a Fernanda su paciencia para conmigo, así como 
a todas aquellas personas que han hecho posible que este pequeño libro vea 
la luz y como no, a la Fundación CB por ayudar a difundir la labor de perso-
najes singulares.
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CAPÍTULO 1. Contextualización del período 1900-1950
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1.1.	Momento político

Se hace obligado contextualizar este libro sobre Fernando Blasco Men-
doza, al menos durante la primera mitad del siglo XX, con objeto de acercar-
nos a la situación política y socio-económica de la población oliventina, con 
problemas endémicos como el paro, escasez de recursos, epidemias, falta de 
viviendas, analfabetismo…

Los primeros años de este siglo fueron difíciles para toda España, por la 
recesión provocada por la pérdida de las colonias de ultramar y el conflicto 
africano; a ello se suma un problema inherente de nuestra región, el caciquis-
mo,” que alentaba, a los más humildes, a estar en un estado de continua tensión, de 
rebeldía”2. Una tensión que, ante las dificultades económicas de la población, 
propicia que ” comiencen a surgir agrupaciones con una inspiración que se va ra-
dicalizando”3, provocando la huelga general de 1917, ante la que el pleno del 
Ayuntamiento oliventino muestra su enérgica protesta4.

En 1925, una vez que finaliza la guerra de África, la dictadura de Primo 
de Rivera emprende un vasto plan de obras públicas. El 6 de octubre de 1926, 
visita nuestra localidad en unos años que podemos calificar de bonanza 
hasta la bancarrota de 1929, que motiva la caída del dictador, en enero de 
1930 y, posteriormente, la marcha al exilio de Alfonso XIII, el 14 de abril 
de 1931. Se proclama la II República, cuyos gobiernos no contribuyeron a 
reducir graves problemas como el paro, falta de viviendas, encarecimiento 
del nivel de vida… Todo ello contribuye a que la situación del jornalero 
se complique cada vez más. En 1932, con la Ley sobre Reforma Agraria, se 
establecía la expropiación de tierras de señoríos jurisdiccionales, las que 
estuvieran mal cultivadas, las arrendadas y las de zonas de riego que no se 
dedicasen a regadío.

Tras el bienio de gobierno de Manuel Azaña (1931-1933), se convocaron 
nuevas elecciones generales que dieron el triunfo a los partidos de centro y 
derecha. El proceso de reforma agraria se detuvo, provocando una grave ten-
sión que alienta la huelga campesina de 1934, con importantes consecuencias 
en la vecina localidad de Alconchel.

El 21 de febrero de 1936 es elegido alcalde de la localidad Ignacio Ro-
dríguez Méndez, representando al PSOE5. Graves eran los problemas que 

2 IDEM, p. 19.
3 CARDALLIAGUET QUIRANT, M.: Historia de Extremadura. Badajoz, 1988, p. 250.
4 A.H.M.O. Leg/Carp. 26/1, año 1932.
5 A.M.O. 24/1, 3/04/1936, fol. 82v.
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aquejaban a Olivenza: elevado número de parados, a los que se emplea 
en las obras de explanación del barrio de Juan Fuentes6, o en el arreglo de 
calles que los vecinos que en ella viviesen estaban dispuestos a costear7, 
además de la construcción de un matadero o en la ampliación del cemen-
terio municipal.

El paro y la interpretación de las leyes llevan a la ocupación de la finca 
Los Bayones, por jornaleros de la Sociedad Agrícola Renovación, de la aldea 
de San Jorge de Alor.

Después del alzamiento militar, las tropas nacionales entran en Olivenza, 
el 17 de agosto de 1936. La nueva corporación trata de restablecer el orden. 
Uno de los aspectos más denigrantes fue la detención y ejecución de vecinos8. 
Durante los tres años de Guerra Civil los principales objetivos de la Cámara 
oliventina fueron: procurar trabajo a los parados, depurar responsabilidades 
políticas, pagar deudas atrasadas, nombramiento de cargos municipales y 
normalizar los servicios.

Los años de posguerra fueron muy difíciles por la incapacidad de recau-
dar arbitrios municipales9, todo ello impide que se atienda a parados a la vez 
que disminuyen las obras de beneficencia: comedor social, pensionar los más 
pobres, atención sanitaria… En el apartado dedicado a situación socio-sanita-
ria y económica se pueden comprobar las sumas invertidas en estas partidas, 
incrementadas de manera considerable en 194810.

A lo largo de la década de los cincuenta, el aumento demográfico propicia 
la construcción de nuevas viviendas, se da vida a una nueva avenida para unir 
la calle Ramón y Cajal con la carretera que comunica Olivenza con Badajoz 
y Villanueva del Fresno, se construye el Pantano de Piedra Aguda y los pue-
blos de colonización de San Francisco y San Rafael. Para llevar a cabo estas 
obras, se incrementan los impuestos. En 1960, se recaudan 1.132.568 pesetas 
de impuestos. No obstante, digamos que el paro y la ausencia de viviendas 
seguían siendo los principales problemas que tenía que afrontar el Consistorio.

Durante los años setenta, la ausencia de viviendas seguía siendo un pro-
blema esencial, también las nuevas unidades de Enseñanza General Básica 
y un centro para impartir Bachillerato, trasvase de agua del río Guadiana al 
embalse de Piedra Aguda, la recuperación del Alcázar, murallas y foso, dar 

6 A.M.O.24/1, 29/04/1936.
7 A.M.O. 24/2, 10/06/1936, fol. 5v.
8 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Olivenza y sus alcaldes. Badajoz, 2016, págs. 86-88.
9 A.M.O. 24/2, 05/06/1937.
10 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Op. Cit. p. 91.
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vida al Hogar de Mayores y al Consultorio Médico, así como a un nuevo 
campo de deportes, Palacio de Justicia…11.

1.2.	Situación socio-sanitaria y económica

En el primer tercio del siglo XX, la situación de la población oliventina 
fue cada vez a peor. A lo largo de la década de los años veinte, numerosos 
pequeños agricultores vendieron sus tierras, incrementándose la mendicidad 
contra la que tuvo que buscar soluciones el Ayuntamiento, como solicitar a los 
panaderos que rebajasen el precio del pan12, o crear el Patronato de Caridad, 
que procuraba alimentos a los más necesitados.

Del conjunto de la población, el 80% lo constituían jornaleros, agricultores 
y albañiles. De este modo podemos imaginar el elevado índice de paro, sobre 
todo en los meses de otoño e invierno.

Una vez que las fuerzas nacionales ocupan Olivenza, la principal preocu-
pación de las sucesivas Corporaciones es procurar trabajo a los parados, bien 
pavimentando calles, o repartiendo trigo para siembra a yunteros y medianos 
agricultores13.

La partida que el Ayuntamiento dedica a beneficencia y a pensionar a 
pobres se incrementa a lo largo de la década de los años cuarenta, como se 
comprueba en la siguiente tabla:

AÑO PRESUPUESTO 
AYUNTAMIENTO

PARTIDA 
BENEFICENCIA

PARTIDA DE 
ASISTENCIA SOCIAL

1943  602.107,49 ptas.  99.678,80 ptas.  15.224,30 ptas.

1945  691.697,65 ptas.  86.714,00 ptas.  25.412,50 ptas.

1948  763.270,00 ptas.  121.478,00 ptas.  41.012,50 ptas.

Las sequías de los años 1946 y 1947 influyen de manera más que negativa 
en el empobrecimiento de la población y el incremento del número de parados. 

11 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Op. Cit. p. 109.
12 A.M.O 22/4, 04/10/1922, fol. 101.
13 A.M.O 24/2, 06/11/1936, fol. 28v.
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Para intentar poner algo de remedio, desde la alcaldía se propone una serie 
de obras: construcción de un colector de aguas residuales, arreglo de aceras y 
alcantarillado, terminar escuelas en la calle San Pedro, arreglo de carreteras, 
proyecto de nuevas viviendas14. Fueron muchos los que se vieron obligados 
a lanzarse al contrabando a la vecina Portugal.

A nivel sanitario, destaquemos los brotes de difteria, en 1911, o de tifus y 
gripe, de 1918, así como los que acontecieron a lo largo de la década de 1940, 
afectando, principalmente, a la barriada de Juan Fuentes, una de las que más 
creció demográficamente hablando.

El siguiente cuadro nos puede indicar el número de habitantes de nuestra 
ciudad, caracterizada, como ocurría en toda la geografía nacional, por una na-
talidad y mortalidad elevada, con un índice disparado de mortalidad infantil15.

AÑO  POBLACIÓN

1911  9.451

1940  12.610

1945  13.006

1950  13.555

1.3.	Estado de la enseñanza

Durante los primeros treinta años del siglo XX, el índice de absentismo 
fue muy elevado, hasta tal punto que, en el pleno municipal de abril de 1906, 
se estableció que ” los Guardas Municipales recojan a los niños vagabundos que no 
asistan a la Escuela”16. En 1915, el Ayuntamiento solicita a quien corresponda,” 
se dicte una disposición que prohíba trabajar en faenas agrícolas a menores de 
16 años”17. El Consistorio, preocupado por la escolarización, decide presionar 
a los padres, a nivel de Enseñanza Elemental, para que escolaricen y vigilen a 

14 Archivo Ayuntamiento de Olivenza. Libro de Actas de 23/08/1947 a 22/05/1957. Acta de 
27/02/1946, fol. 61v.
15 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Un período difícil en la historia de Olivenza (1936-
1949. En San Juan Macías. Tenerife, 2015.
16 A.M.O 20/3-10, 23-04-1906.
17 AMO 22/1-66, 30/06/1915.
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sus hijos a la hora de asistir a clase, donde deben estar, obligatoriamente, hasta 
los 9 años, encargándose el Ayuntamiento de contribuir económicamente con 
quienes no pudiesen sufragar los gastos.

No obstante, la Corporación oliventina debía resolver otro problema: la 
falta de solares para impartir la enseñanza. Hasta principios de los años treinta 
del siglo XX, se utilizaron edificios como los cuarteles de Caballería, de San 
Carlos o el de Intendencia, que dejaban mucho que desear.

El número de alumnos de la Escuela Elemental era muy elevado, por tal 
motivo, el 30 de octubre de 1930 se inauguran las Graduadas Primo de Rivera. 
”El objetivo de la Junta Local de Primera Enseñanza era que en este edificio, ante el 
elevado número de niños por matricular, se recogiesen, además de las aulas propues-
tas, tres de niños y otras tres de niñas (…), una unitaria de niños, otra de niñas y 
una tercera para párvulos”18. Junto a estas graduadas, debemos mencionar las 
graduadas número uno, ubicadas en el Cuartel de Caballería ” que soportaban 
mayor censo escolar por ser las más céntricas”19.

Tras la Guerra Civil, la Cámara sigue comprometida con la tarea de 
escolarizar, aunque disponía de escasos recursos económicos, no obstante, 
contó con la ayuda de dos sacerdotes, José Hidalgo Marcos y Luis Zambrano 
Blanco. El primero de ellos, ordenado sacerdote el 2 de julio de 1933, llega a 
Olivenza el 29 de octubre de citado año, como coadjutor de Santa María de 
la Asunción. Rápidamente toma contacto con la barriada de Juan Fuentes 
donde aprecia sus necesidades. Gracias al esfuerzo de este sacerdote, en 1938, 
llega la Compañía de María a nuestra localidad, encaminada a la enseñanza 
”donde se formarían espiritualmente y en el campo de la docencia, un notable grupo 
de jóvenes, quienes serían el engranaje necesario para que don José pusiera en mar-
cha su obra en la barriada del Sagrado Corazón”20. Don Luis, el segundo de los 
sacerdotes nombrados, fue ordenado en 1934, incorporándose a la parroquia 
de Ribera del Fresno, donde consiguió las primeras consagraciones para el 
Instituto Hogar de Nazaret. En 1941 es destinado a Almendral y cuatro años 
después, a Olivenza. Aquí da vida a las Escuelas Parroquiales del Patronato 
de San José, a finales de 1945 y al colegio de Santa Teresa21. Tras la marcha 
de la Compañía de María, en 1948, son muchas las familias que se ponen en 

18 VALLECILLO TEODORO, NÚÑEZ PÍRIZ. Historia de la Educación en Olivenza (1800-
2004). Mérida, 2005, p. 88.
19 IDEM, p, 88.
20 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Un período difícil en la historia de …, p. 131.
21 VALLECILLO TEODORO, M.A.; NÚÑEZ PÍRIZ, J.: Historia de la Educación en Oliven-
za (1800-2004). Mérida, 2005, p. 106 y 107.
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contacto con el sacerdote Luis Zambrano Blanco, sugiriéndole la posibilidad 
de crear un colegio de niñas. Una idea que se hará realidad al contar con el 
apoyo de la Institución Hogar de Nazaret de Esclavas de María Inmaculada 
e Hijas de Santa Teresa y el de la Fundación Soto Hernández22.

22 IDEM, p. 107.
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CAPÍTULO 2. Forjando su personalidad (1923-1946)

No te rindas, por favor, no cedas, aunque el frío quema, 
aunque el miedo muerda, aunque el sol se ponga, y se calle el 

viento, aún hay fuego en tu alma, aún hay vida en tus sueños. 

Mario Benedetti.
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2.1.	Sus primeros años de vida

Fernanda Blasco Mendoza nace en Olivenza, el 25 noviembre de 1923, 
fruto del matrimonio compuesto por Julio Fernando Blasco de la Torre y 
María Gracia Mendoza Reyes. Sus orígenes paternos hay que buscarlos lejos 
de Olivenza, en la región de Cameros (Logroño). Su abuelo, Valentín Blasco 
y Arrieta, era natural de Pedroso (Logroño); como Subalterno de Bienes Na-
cionales, es destinado a nuestra localidad, donde muere el 29 de diciembre 
de 1899, a los 75 años; doce años antes había testado, en unión de su esposa, 
Paula de la Torre y Andrés, quien era natural de Rasillo de Cameros23. La 
lectura de su testamento nos permite conocer su descendencia: Pablo (1903-
1925), María Concepción, Dolores, María Ramona (muere en 1930) Petra y 
Julio Fernando. Julio nace en Olivenza en 1873. Tras realizar sus estudios en 
nuestra localidad, accede a la Facultad de Medicina, en la Universidad Central, 
en Madrid, donde termina esta carrera en 1899.

Inicialmente ejerció su profesión en Valverde de Leganés, hasta el año 
1903, cuando es destinado a Olivenza, ”con la obligación de visitar a los enfer-
mos de sus cuatro aldeas. Desarrolló su labor para Ayuntamiento y Santa Casa de 
Misericordia, haciéndose cargo del sector urbano que ocupaba la parte trasera de la 
Iglesia de Santa María Magdalena. Trabajó, codo con codo, con otros médicos locales, 
caso de Manuel Gómez Checa, Luis Limpo Rabocho y Valeriano Cabral Martínez”24.

23 A.M.O. Prot. Notariales Carvallo, T. III (8-XI-1887) fol. 1095.
24 VALLECILLO TEODORO, M.A.; PLAZA NÚÑEZ, M.T.: Monografía Sala Consulta Mé-
dica. Badajoz, 2013, p. 15.
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Lám. 1. Universidad Central. Facultad de Medicina. Promoción de 1899. Julio Blasco 
de la Torre, el sexto de la primera fila.
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Lám. 2. Médicos de Olivenza. De izquierda a derecha y de arriba hacia abajo: 
Valeriano Cabral Martínez, Fernando Blasco de la Torre, desconocido, Manuel Gómez 

Checa, Eliseo Mata Gómez y Luis Limpo Rabocho

Ejerce su profesión en nuestra localidad, hasta agosto de 1936, cuando 
las fuerzas nacionales entran en Olivenza y comienza la sinrazón de tantas y 
tantas guerras. Julio Fernando, su hijo Pablo, el médico Juan Antonio León, 
quien se había desplazado a nuestra localidad para realizar un estudio sobre 
el paludismo, y muchas otras personas fueron fusiladas sin motivo alguno. 
Julio Fernando Blasco de la Torre, como nos recuerda su hija, siempre estuvo 
al servicio de la población, daba igual la hora a la que lo llamasen fuera quien 
fuese. Es obligado mencionar, también, su trabajo diario en el Hospital y Santa 
Casa de Misericordia de nuestra villa.
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Lám. 3. Julio Fernando ejerciendo su profesión en la enfermería de la Santa Casa de 
Misericordia de Olivenza

Su esposa, María Gracia, era natural de Valverde Leganés. A los 18 años, 
tras la muerte de su padre, se desplaza, junto a su madre, a Olivenza, donde 
vivía su pariente Esteban Chacón Reyes, propietario asentado en esta localidad 
por su casamiento con Guillermina Mira y Andrade.

Fernanda, que adopta este nombre en honor de su padre, fue la última 
hija del matrimonio de Julio Fernando y María Gracia; antes de nacer ella, 
lo habían hecho Dolores, Inocencia, casada con Marceliano Ortiz Espadiña, 
Paula, quien murió con tres años, Pablo, único varón y al que deciden poner 
este nombre en recuerdo de un sobrino que había fallecido, y María Gracia.

Rememora Fernanda que, con dos años, la llevaron a la escuela de Pár-
vulos, que se hallaba en los antiguos almacenes de la Caja Rural, edificio 
más conocido como Panadería del Rey, donde hoy día se ubican las salas de 
Arqueología (Planta Baja) y Arte Sacro (Planta Alta) del Museo Etnográfico 
Extremeño González Santana; en el piso inferior se atendía a los más peque-
ños; en el superior, a los mayores. Desde su casa hasta las escuelas siempre 
la acompañaba la mandadera, persona que estaba sirviendo en la casa de la 
familia. Recuerda cómo, en aquellos fríos días de invierno, la arropaba junto 
a su pecho, con su toca negra, hasta dejarla en manos de doña Eugenia Vega, 
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profesora de párvulos, y de doña Daría Ramallo, pasante, quienes se hacían 
cargo de un elevado alumnado. Además de un local que dejaba mucho que 
desear, existían otras deficiencias como la falta de material escolar y el hecho 
de que buena parte del alumnado asistía mal vestido y desnutrido25.

A la lúcida mente de Fernanda, mientras hablamos, le viene un fragmento 
de la canción que solían cantarle a su maestra, y que entona a la perfección:

“Maestra querida, dulce profesora que el cielo os bendiga por vuestra 
labor. Mi corazoncito el bien guías y mi inteligencia siempre ilumi-
náis”.

Como a cualquier pequeña, le encantaba visitar los puestos de venta de 
frutas y verduras que los hortelanos de las huertas de la Morera, Cuerna o 
de las Almas, antes de construirse la Plaza de Abastos de nuestra localidad, 
en 1927, tenían en O Terreiro, hoy día conocido popularmente como Paseo 
Chico. Un lugar en el que disfrutaba, sobre todo momentos antes del Día de 
Difuntos, pues allí adquirían pasas de higos y nueces para hacer los famosos 
casamientos, para ella un auténtico manjar.

Una vez se construyen las Escuelas del Ave María, pasa a recibir clases 
de la maestra doña Antonia Rodríguez Jarillo, con quien estará hasta los 12 
años. Recuerda a doña Antonia como una maestra con vocación, de maravi-
lloso trato, quien sacaba el máximo rendimiento de su alumnado utilizando 
pizarra, pizarrín y las enciclopedias Álvarez o Dalmau. ”Doña Antonia, para 
aprender a leer, empezaba por la cartilla Rayas, luego pasaba al Catón y, más tarde, a 
libros de lectura como El hombre, Recitaciones escolares, Invenciones e Inventores, El 
trovador, libros de religión del padre Astete o Ripalda. Pero, sin duda, el más utilizado 
fue la enciclopedia de José Dalmau Carles”26.

25 VALLECILLO TEODORO, M.A.; NÚÑEZ PÍRIZ, J.: Op. Cit. p. 82.
26 IDEM, P. 153.
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  Lám. 4. Enciclopedia Dalmau                                     Lám. 5. Pizarra y pizarrín

En julio de 1936 estalla la Guerra Civil, Fernanda contaba, por entonces, 
con 12 años y 8 meses. El 17 de agosto, a las siete de la tarde, las fuerzas del 
ejército nacional se presentaron en el local del Ayuntamiento27. Amparándose 
en instrucciones y bandos militares, las fuerzas nacionales, una vez toman 
la localidad, consumaron actuaciones con demasiadas muertes de inocentes, 
personas que como Julio Fernando Blasco de la Torre solo habían empuñado 
instrumentos de su maletín médico para salvar vidas. ¡Qué incongruencia! 
Fernanda tuvo que ver cómo se llevaban a su padre, con 63 años; su hermano 
Pablo, con 25 años de edad, quien no se encontraba en casa, corrió la misma 
suerte que su progenitor.

En una entrevista realizada a nuestra biografiada, por Juan Miguel Mén-
dez Peña, para el periódico Hoy Olivenza, el 4 de enero de 2018, ante la pre-
gunta de si guarda algún rencor, responde:

- Ningún rencor, ningún rencor. Perdono completamente a todos los 
que nos hicieron sufrir. En mi casa habíamos vivido la fe cristiana 
desde siempre y teníamos relación cercana a la Iglesia28.

27 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Olivenza y sus alcaldes…, p. 85.
28 http://olivenza.hoy.es>gente-cercana>noticias>milagrodelarroz
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Como en toda guerra, las desgracias no vienen solas y la familia soportó 
la expropiación de sus bienes, desplazándose a casa de su hermana Inocen-
cia, ya casada. Tuvieron que esperar varios años hasta que el Tribunal de 
Responsabilidades Políticas les devolvió lo embargado, eso sí, a cambio de 
pagar una multa.

Con 12 años, Fernanda sufre los horrores de la guerra, a la vez que siente 
el dolor de su madre y hermanas. A pesar de la pérdida de sus seres queridos 
y el despojo de los bienes materiales que su padre y madre habían obtenido a 
base de trabajo y esfuerzo, gracias a su fe, al apoyo materno y al de sacerdotes 
como Dionisio Pinto y José Hidalgo pudo continuar su formación. Como ella 
repite continuamente, Jesús nos oye, cuando nadie nos escucha.

Fueron meses muy difíciles para Fernanda, pero siempre contó con el ines-
timable aliento y protección de Antonia Rodríguez Jarillo, su maestra, quien 
supo reconocer sus virtudes y animó a su madre para que Fernanda siguiera 
estudiando. Como ella misma reconoce en la entrevista para el periódico 
Hoy Olivenza,” Estuve muy arropada por mi familia y tuve la suerte de contar con 
una maravillosa maestra, Antonia Rodriguez, quien se empeñó en que estudiara”29.

De enero a junio de 1937, siempre con ayuda de la maestra Antonia Li-
boria Rodríguez Chamorro, tía de Antonia Rodriguez Jarillo, se prepara para 
Ingreso y 1º, aprobándolos. Doña Liboria, nombre con el que aún la recuerdan 
en nuestra localidad, luchó denodadamente contra el absentismo escolar, 
consiguiendo, en 1930 que se inaugurasen las Graduadas Primo de Rivera, 
de las que sería su directora hasta 1938. ”Mujer polifacética, le encantaba escribir 
en periódicos regionales como el Correo de Extremadura, y en los locales; recitaba con 
gran soltura”30. Nuestra biografiada mantiene en su memoria la gran labor que 
ejercieron ambas maestras en pro de la enseñanza, del alumnado.

Los dos cursos siguientes los realiza en el Colegio de Segunda Enseñanza; 
tras estos dos cursos, el colegio se traslada a otra casa particular en la calle 
Gabriel y Galán.

Acontecimiento importante para Fernanda fue la llegada de la Compañía 
de María a nuestra localidad. Con ellas cursa 3º y cumplimenta el Bachillerato. 
Para obtener el título y poder optar a estudios universitarios, su deseo era ma-
tricularse en Ciencias Exactas, se desplazó hasta Sevilla, pues en Extremadura 
no existía Universidad, para examinarse de la famosa Reválida, que constaba 
de dos ejercicios; recuerda cómo tuvo que superar el primero, examinándose 

29 IDEM.
30 VALLECILLO TEODORO, M.A.; NÚÑEZ PÍRIZ, J.: Op. Cit. p. 151.
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de las asignaturas de Latín y Matemáticas, para realizar el segundo, que era 
del resto de materias cursadas en Bachillerato.

Como bien se dice, el ser humano propone, pero Dios dispone. Fue be-
neficiada con la beca de la Fundación José Soto, a propuesta del párroco de 
Santa María Magdalena, Dionisio Pinto Palma. Realizar una carrera como la 
que pretendía, no se podía cursar en Extremadura, porque no existía Uni-
versidad, tenía que desplazarse a Madrid, y eso suponía un enorme esfuerzo 
económico que se podía solventar con esta beca. No obstante, su madre cayó 
gravemente enferma; ante ello, Fernanda decide quedarse en Olivenza, con 
la idea de estudiar Magisterio.

2.2.	Don José Hidalgo Marcos y la Compañía de María

En 1922 ingresaba en el Seminario de San Atón, José Hidalgo Marcos, siendo 
ordenado sacerdote el 25 de junio de 1933.Tras una breve estancia en Salvatierra 
de los Barros, el 29 de octubre de 1933, es destinado a Olivenza como coadjutor 
de Santa María de la Asunción y párroco de la aldea de San Benito Abad31.

Antes de su llegada, Fernanda y un grupo numeroso de niñas recibían 
catequesis en la iglesia del convento de San Francisco, de la mano de Ana 
María Marzal.

Una vez que el sacerdote José Hidalgo Marcos se hace cargo de la parro-
quia mencionada, en Olivenza, decide participar activamente en la catequiza-
ción de la localidad, aprovechando la labor de Ana María Marzal. Da vida a 
las Cruzadas de Santa Teresita. En el libro Un sacerdote y su obra, publicado en 
1960, se recoge el acta fundacional de esta asociación, de fecha 12 de octubre de 
1934, en casa de Carmen Blasco,” nos reunimos, con autorización de nuestros pa-
dres, varias niñas de esta localidad convocadas por el sacerdote D. José Hidalgo Marcos, 
que nos dijo que el objeto de la reunión era establecer las Cruzadas de Santa Teresita 
del Niño Jesús, explicándonos en qué consiste y cuáles son nuestras obligaciones. Al 
día siguiente, nos volvemos a reunir para proceder a la elección de los cargos de dicha 
asociación…”32. D. José consigue que ”unas 44 catequistas se repartan casi 1000 
catequizandos”33. De este grupo, en 1935, surgirá Acción Católica; José Hidalgo 
Marcos ” es designado consiliario de la naciente organización, que en unos meses 

31 VALLECILLO TEODORO, M.A.: La labor de la Iglesia… págs. 51-52.
32 Un sacerdote y su obra. Memorial. Sevilla, 1960, p. 21.
33 VALLECILLO TEODORO, M.A.: La labor de la Iglesia en … p. 52.
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cuenta con más de cien asociadas”34. También en este año, nuestro sacerdote crea 
la Academia Obrera, ” en la que instruye a muchachas pobres, de las que trabajan 
en el campo y en el servicio doméstico”35. Desde noviembre de 1935 a mayo de 
1936, dirige personalmente” cincuenta y dos círculos de estudios que se celebraron, 
preparando él mismo las lecciones”36. Estos cursos se impartían en una sala de la 
iglesia de Santa María de la Asunción, que se ubica por encima de la sacristía, 
y que permitía el acceso a las traseras del altar mayor. Posteriormente, este 
grupo de catequistas pasó a reunirse en casas particulares. En 1935, debido a 
la visita del obispo, se lanza un díptico en el que algunas de las personas de 
este Circulo de Estudios, todas ellas pertenecientes a las Cruzadas de Santa 
Teresita, aspirantes de Juventud Católica femenina y masculina, ponen de 
manifiesto su formación, a pesar de su edad. Es el caso de Fernanda quien, 
con 11 años de edad, realiza la exposición doctrinal titulada Santificar las fiestas; 
pocos meses después impartió otra por nombre Los milagros existen. Como ella 
suele decir,” ya es casualidad que, catorce años más tarde, el Señor me permitiera 
presenciar el milagro del arroz que aconteció en Olivenza”.

Lám. 6. Díptico con el programa del Círculo de Estudios (1935)

Fernanda recuerda su Confirmación, paso imprescindible para ser cate-
quista, a la vez que rememora cómo el sacerdote José Hidalgo Marcos abría 
todos los días el templo de Santa María de la Asunción, a las 8,00, para dar 
la Comunión.

34 Un sacerdote y su obra …, p. 22.
35 IDEM.
36 IDEM.
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Precisamente, asistiendo a un curso de Acción Católica, le sorprende 
el inicio de la Guerra Civil. Durante tres días, este sacerdote permaneció 
encarcelado.

Lám. 7. Confirmación de niñas pertenecientes a las Cruzadas de Santa Teresita

Don José sienta las bases de Acción Católica interparroquial de la que 
fue secretaria Fernanda. En 1950, nuestro sacerdote cesó como consiliario de 
dicha asociación, pues la obra de las Escuelas Parroquiales absorbía la mayor 
parte de su tiempo.

En marzo de 1938, don José, como a Fernanda le gusta llamarlo, prepara 
unos ejercicios espirituales para Acción Católica, contaba para ello con la 
colaboración del Padre Joaquín Murquiz, Superior de la Residencia que los 
Padres de la Compañía de Jesús tenían en Badajoz. “Una de las conclusiones 
que se extraen de estos ejercicios es la necesidad de conseguir la formación cristiana 
de la juventud femenina, y para ello nada mejor que fundar un colegio dirigido por 
religiosas”37. Don José convence al arcipreste de Olivenza, José Pedroso para so-
licitar la fundación de un colegio de Primera y Segunda Enseñanza, dirigiendo 
escritos a las casas de Barcelona, Valladolid y Vergara. Uno de sus objetivos 

37 VALLECILLO TEODORO, M.A.: La labor de la Iglesia…, p. 46.
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era formar a un importante grupo de niñas quienes le deberían ayudar en 
su labor en la barriada de Juan Fuentes. De las tres casas mencionadas fue la 
reverenda madre María Amalia Azpiri, priora de la Casa de Vergara, quien 
dio su visto bueno para hacerse cargo de esta fundación. Desde octubre de 
1938 y durante diez años, estuvo funcionando en nuestra localidad, hasta su 
traslado a Badajoz. La reverenda madre mencionada designó a once religio-
sas para que se desplazasen hasta Olivenza38. Entre ellas se encontraban las 
madres María Asunción Arrázola y María Jesús Pedroso, ambas profesoras 
de Bachillerato. La primera de ellas desempeño un papel primordial para que 
Fernanda Blasco Mendoza continuara estudiando. En la Compañía de María 
cursa desde 3º hasta 7º de Bachiller, terminándolo con 19 años. Para obtener 
el título de Bachiller y optar a la Universidad, como hemos comentado su 
deseo era hacer Ciencias Exactas, en junio tuvo que examinarse de Reválida, 
en Sevilla. Fernanda recuerda que fueron dos exámenes muy duros.

Lám. 8. Fernanda, una vez finalizado el Bachillerato

38 IDEM.



42

En los ejercicios espirituales celebrados del 15 al 18 de marzo de 1939, en 
el colegio de la Compañía de María, Fernanda, con 16 años, promete cumplir 
los siguientes propósitos, que tiene bien custodiados en un pequeño trozo de 
papel, y como no, en su corazón y mente: ” comulgar y asistir a misa todos los 
días que se pueda, meditar todos los días, estar con respeto en la Iglesia, obedecer a 
miembros de la familia y a superiores, no criticar, evitar pecar fijándose en la presencia 
de Dios”.

La madre María de la Asunción Arrazola, al igual que había sucedido 
anteriormente con maestras como Antonia Rodríguez Jarillo o Antonia Liboria 
Rodríguez Chamorro, observando las capacidades y virtudes de Fernanda, la 
aconseja y anima para que se presente a un examen de Magisterio por el que 
convalidaban los cursos de Bachiller con la obtención del título de Magiste-
rio. En el contexto de la España de la posguerra, muchos fueron los maestros 
y maestras que murieron, fueron depurados o se exiliaron. Su falta se hizo 
notar; por tal motivo surge el Decreto de 10 de febrero de 1940, por el que se 
dispuso la formación de maestros y maestras quienes tuvieran el conocido 
Plan Bachiller. Se convalidaba el título de bachillerato con el de magisterio, 
solo había que cursar una serie de materias, en principio Religión e Historia 
Sagrada, Religión y Moral, Historia de la Pedagogía, Caligrafía, Labores y 
Economía Doméstica (esta asignatura era para las maestras), Música, Peda-
gogía y la realización de prácticas. Para acceder a estos estudios era necesario 
un certificado de buena conducta moral, expedido por el párroco, y de buena 
política, firmado por la autoridad competente, normalmente el jefe de puesto 
de la Guardia Civil. El Plan significaba reconvertir bachilleres en maestros 
y maestras. El primero de estos cursos comenzó el 5 de marzo y concluyó el 
31 de julio de 1940; posteriormente, el Ministerio dispuso que el nuevo curso 
comenzase el 20 de octubre de 1940, y finalizase el 30 de mayo de 1941. Estos 
cursos se dividieron en dos cuatrimestrales; el primero, del 20 de octubre al 
5 de febrero; el segundo, del 5 de febrero al 30 de mayo, con un total de diez 
asignaturas.

Se daban muchas facilidades para el alumnado que no podía asistir, lo 
que conllevó una elevada matrícula libre, caso contrario que el alumnado 
oficial.

La primera de estas opciones fue la escogida por Fernanda, Purificación 
Pinto, sobrina del párroco Dionisio Pinto Palma, y por Antonia Martínez. Las 
tres contaron con la inestimable ayuda de la madre María de la Asunción 
Arrázola, quien las preparó a conciencia a lo largo del año 1944.



4342

Lám. 9. Fernanda (a la derecha de la fotografía) junto a la madre María de la Asunción 
Arrazola, Antonia Martínez (a la izquierda) y Purificación Pinto (con sombrero).

Convocadas las oposiciones de Magisterio, a nivel nacional, nuestra bio-
grafiada las aprueba, logrando el número 2.

Lám. 10. Título de Maestra de Primera Enseñanza
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Hemos de subrayar el hecho de que estos nuevos y nuevas docentes 
contribuyeron, de modo decisivo, a la alfabetización del alumnado. Añadir, 
también, que sus funciones no terminaban en las escuelas, constituyéndose, 
en muchos casos en verdaderos referentes en una sociedad marcada por el 
conflicto bélico. Es el caso de Fernanda Blasco Mendoza.

Del 1 al 4 de marzo de 1945 se celebran en nuestra localidad uno de los 
Cursillos de Formación de Acción Católica, con motivo del décimo aniversario 
de su fundación. Como se puede ver en el programa, tras la oportuna misa 
de la mañana, se llevaban a cabo los cursos que se dirigían, por grupos, a 
niñas, aspirantes y jóvenes de Acción Católica. Precisamente para el grupo 
de jóvenes, Fernanda impartió la lección titulada Organización de la Secretaría, 
aprovechando su experiencia como Secretaria del Centro Interparroquial. 
También participó en la clausura con la ponencia Breve Historia de la Asocia-
ción. Es curioso reseñar cómo para los días 2 y 3 de marzo se programaron 
visitas a las Escuelas Parroquiales, creadas oficialmente en 1945, así como 
al Dispensario.

Lám. 11. Anverso y reverso díptico del curso de formación de Acción Católica. 1945

Fernanda trabaja codo con codo con el sacerdote José Hidalgo Marcos en 
la catequización hasta 1945, año en el que Luis Zambrano Blanco es destinado 
como párroco de Santa María Magdalena y por el simple hecho de que Fer-
nanda viviera en la zona que ocupaba la parroquia de Santa María Magdalena, 
como ella misma dice, ambos sacerdotes acordaron” un reparto de jóvenes que 
por entonces trabajábamos en la comunidad parroquial. Fue dura la separación y nos 



4544

costó muchísimo acostumbrarnos a los cambios, pero seguimos trabajando igualmente 
con las catequesis, la ayuda a los pobres, etc”39.

Para Fernanda, don José fue un sacerdote al que Señor le otorgó su gra-
cia. A base de fe, consiguió lo que muchas personas pueden disfrutar hoy 
día, no solo en la barriada del Sagrado Corazón, sino en toda Olivenza. Don 
José, con su perseverancia, formó un importante grupo de personas quienes 
siempre colaboraron con él, hecho que se recoge en el libro Un sacerdote y su 
obra,” No queremos dejar de aludir a las abnegadas personas que con él (don José) 
colaboraron, principalmente a ese plantel de jóvenes de A.C. que a lo largo de tantos 
años y tras haber sido por él forjadas espiritualmente, han formado en las filas de las 
organizaciones católicas oliventinas…”40.

Lám. 12. Algunas de las personas que colaboraron con don José Hidalgo Marcos

39 http://olivenza.hoy.es>gente-cercana>noticias>milagrodelarroz
40 Un sacerdote y su obra. Sevilla, 1960, p. 26.
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CAPÍTULO 3. El Señor guía mis pasos

La libertad que hay que dar al pueblo es la cultura.

Miguel de Unamuno y Jugo.
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3.1.	Primeros años de docencia en las Escuelas Parroquiales del 
Sagrado Corazón, de Olivenza

Tras conseguir el título de Magisterio, ejerce, durante el obligado año de 
capacitación, en la escuela de Salvatierra de los Barros. Fernanda sabía que, 
tras este curso, podía ser destinada a cualquier punto de España. Así fue, el 
Ministerio de Educación le otorga plaza en Poveda de la Sierra, perteneciente 
al municipio de Molina de Aragón (Guadalajara), localidad a la que nunca 
llegó a ir. Culpable, entre comillas, de que Fernanda se quedara en Olivenza 
fue el sacerdote José Hidalgo Marcos, quien la conocía desde que ella tenía 10 
años por las catequesis en las Cruzadas de Santa Teresita y, posteriormente, 
por Acción Católica. De camino a Poveda de la Sierra, entra en Madrid y se 
dirige, con una carta del sacerdote mencionado hasta el Ministerio de Edu-
cación, donde le informan de que regrese a Olivenza. Sin duda, la figura de 
don José Hidalgo Marcos, quien mantenía continuo contacto con el ministro 
Ibáñez Martín, fue decisiva.

El 25 de enero de 1946 “el Estado dota a la barriada del Sagrado Corazón de 
unas Escuelas Nacionales en régimen de patronato, que se integran en las parroquiales 
por don José fundadas y dirigidas (…), comenzando a funcionar en el curso 1946-1947 
(…) Se le conceden 4 escuelas: 3 de niñas y una de niños”41. Ante la necesidad de 
contar con profesorado, en 1946, mencionado sacerdote reclama a Fernanda, 
junto a otros tres profesores/as, pues al ser un colegio de patronato tenía 
capacidad para elegir al profesorado que trabajase en las Escuelas que había 
fundado, apoyado en la ley de Educación de 1945, propugnada por el ministro 
José Ibáñez Martín.

El 26 de noviembre de 1946, Fernanda toma posesión de su puesto en las 
Escuelas Parroquiales del Sagrado Corazón. Como ella misma nos recuerda 
“no piensen en un edificio al uso, sino en unas habitaciones de casas”. Los primeros 
maestros de la unitaria fueron María Ortes, perteneciente a la Institución Te-
resiana, quien moriría a los pocos meses, y Juan Ramallo Teodoro; Fernanda y 
Natalia Gómez Llofríu se encargaban de los párvulos, Fernanda, de los niños, 
Natalia, de las niñas. María Ortes fue sustituida por Teresa Díaz, también te-
resiana. Recuerda Fernanda como la primera capilla, muy pequeña, se hallaba 
junto a la actual puerta y portón existente en la calle Norte. Pegada a ella, 
dos aulas con puertas corredizas que se abrían para que los fieles pudiesen 
escuchar la misa dominical.

41 Un sacerdote y su obra, Sevilla, 1960, pp. 46 y 47.
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Las Escuelas, gracias a la pertinaz labor de José Hidalgo Marcos, van 
creciendo en alumnado, en el año 1948 estaban matriculados 222 alumnos42 
por lo que es necesario ampliar las aulas y solicitar más profesorado, incor-
porándose Manuel Limpo Llofríu, Isabel Chamorro y Faustino Ruiz43. Como 
se refleja en el libro Un sacerdote y su obra, el número de alumnos y profesores 
no dejó de crecer44.

Fernanda, además de impartir la docencia, en estos primeros años, cola-
boró en el Dispensario que creo don José, acompañando a sor Bonifacia, Hija 
de la Caridad, al practicante Alfonso Franco y al médico Pedro Pascual, a 
quienes nuestro sacerdote convenció para ayudar a atajar enfermedades que 
castigaban la barriada.

En las Escuelas Parroquiales del Sagrado Corazón estuvo dando clases 
por la mañana y por la tarde. Comenzaba a las 9,30 hasta las 12,30 horas, 
regresaba a su casa y volvía por la tarde de 15,00 a 17,00. Recuerda que las 
vacaciones no se daban hasta el día de la Virgen del Carmen, pues las nece-
sidades alimenticias del alumnado eran un impedimento para adelantarlas.

En 1945 llega Luis Zambrano Blanco a Olivenza, como párroco de Santa 
María Magdalena. Como ya se ha mencionado, por su domicilio familiar, Fer-
nanda pertenecía a la parroquia de Santa María Magdalena y de ello se valió 
este sacerdote para convencerla de que le echase una mano en el proyecto que 
estaba desarrollando, el colegio de Santa Teresa, que se crea una vez que las 
monjas de la Compañía de María se marchan de la localidad.

Fernanda, antes y después de su jornada en las Escuelas Parroquiales, se 
acercaba hasta el colegio de Santa Teresa que estaba en la Casa Parroquial, donde 
enseñaba Latín y Francés. Alude, continuamente, al poco tiempo que paraba en 
casa, solo para comer y dormir. De 8,00 a 9,00 daba clases en Santa Teresa, regre-
saba para impartir otra clase antes de comer y, por la tarde, una vez terminaba 
en las Escuelas Parroquiales, retomaba clases en Santa Teresa. En el Colegio de 
Santa Teresa, Fernanda también ejercía como Secretaria, mientras que María 
Vera, perteneciente a la Institución Hogar de Nazaret, actuaba como Tesorera.

En su memoria perduran dos viajes que realizó con las niñas de las Es-
cuelas Parroquiales del Sagrado Corazón a São Pedro de Estoril, a una colonia 
que tenía el periódico O Século, y que sufragaba el Grupo dos Amigos de Oli-
vença. En uno de estos viajes, aprovechó una escapadita para visitar Fátima.

42 IDEM, p. 49.
43 IDEM, p. 50.
44 IDEM, pp. 50 y ss.
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Lám. 13. Excursión a São Pedro de Estoril

En 1959, Fernanda continuaba impartiendo la docencia en las Escuelas 
Parroquiales. Como ha reconocido tantas y tantas veces a la hora de entre-
vistarla, siempre se sintió impregnada por el espíritu y afán, de don José, por 
trasladar el Evangelio al pueblo de una manera activa.

Lám. 14. Claustro de profesores en Escuelas Parroquiales. De izquierda a derecha 
y de arriba abajo: Félix Arroyo, Manuel Limpo, Juan Ramallo, Pilar Hipólito, Rosa 

Martínez, Fernanda Blasco, Ángeles ¿?, Natividad Gómez, Victoria ¿?
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3.2.	Breve estancia en las escuelas Graduadas Primo de Rivera, más 
conocidas por escuelas del Ave María

En 1921, nuestra localidad acoge las escuelas manjonianas del Ave María, 
que se asienta en un pequeño solar en la actual calle Gabriel y Galán. Cinco 
años después la Cámara adquiere este edificio y otros terrenos aledaños para 
agrandar el espacio destinado a la enseñanza. El arquitecto Donato Hernández 
Ruiz dará forma a la construcción que se inaugura el 30 de octubre de 1930, 
denominadas ahora Graduadas Primo de Rivera, de las que sería directora 
doña Antonia Rodríguez Jarillo, maestra que tanto recuerda Fernanda.

Lám. 15. Fachada principal de las Escuelas Graduadas Primo de Rivera

Fernanda solicita una plaza que había quedado vacante en estas Escuelas 
del Ave María, en 1959, un año en el que el incremento de matrícula obligó 
al Ayuntamiento a crear dos nuevas aulas en estas graduadas45. Aquí trabajó 
con Enriqueta Culebras, maestra nacional, Inocencia Rivas, maestra sin opo-
sición, Daría Ramallo, auxiliar contratada por Ayuntamiento de Olivenza, 
Hortensia Rosón, maestra nacional, (5ª por la izquierda) y Eugenia Moreno, 
auxiliar contratada por el Ayuntamiento.

45 VALLECILLO TEODORO, M.A.; NUÑEZ PÍRIZ, J.: Op. Cit., p. 89.
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Lám. 16. Maestras y auxiliares en las escuelas Graduadas Primo de Rivera o del Ave 
María. De izquierda a derecha, Enriqueta Culebras, Inocencia Rivas, Fernanda, Daría 

Ramallo, Hortensia Rosón y Eugenia Moreno

En el año 1962 se incorpora, como maestra, al Tutelar de Menores, siendo 
nombrada directora tres años más tarde.

3.3.	La llegada del sacerdote Luis Zambrano Blanco. Consagración 
de Fernanda a la Institución Hogar de Nazaret, Esclavas de 
María Inmaculada e Hijas de Santa Teresa

El 19 de marzo de 1949 la Institución fue aprobada por el obispo José 
María Alcaraz y Alenda, con efecto retroactivo desde el 25 de diciembre de 
1935, como Pía Unión de Esclavas de María Inmaculada e Hijas de Santa 
Teresa. Nace como herramienta para ayudar en la vida de las parroquias, en 
la pastoral, en el cuidado de los templos, en la atención a jóvenes y niños, a 
personas con diversidad funcional, en este último caso, se acogen en el Cen-
tro Nuestra Señora de la Luz, en Badajoz, o en la Casa de La Providencia, en 
Ribera del Fresno, y el servicio a marginados sociales o inmigrantes. Se trata, 
pues, de un Instituto Secular Femenino, constituido por mujeres consagradas 
seculares, quienes, con su discreta labor, a pie de calle, trabajan por un mundo 
más fraterno y social.



54

Lám. 17. Don Luis en la puerta lateral de la iglesia de Santa María Magdalena

Una vez que el sacerdote Luis Zambrano Blanco llega a Olivenza, en 
1945, aprovecha la labor de José Hidalgo Marcos para que muchas de las 
personas que este había formado en Acción Católica vayan de su mano, por 
el mero hecho de pertenecer a la parroquia de Santa María Magdalena, de la 
que él ha sido nombrado párroco. Entre ellas se encuentra Fernanda, quien 
tenía suficiente experiencia en catequizar y en ayudar en comedores. Desde 
1945 a 1953, nuestra biografiada colabora desinteresadamente con el Hogar 
de Nazaret. En el comedor, ubicado en la Casa Parroquial, los niños comían 
en la parte superior y las niñas, en el piso inferior. Su privilegiada memoria le 
permite casi visualizar a las dos primeras esclavas de la Institución, quienes 
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llegan a Olivenza, Carmen García y Antonia Fernández, posteriormente lo 
haría Leandra Rebollo.

Fernanda nos recuerda que, debido a los difíciles años por el que atravesa-
ba España, y por tanto nuestra localidad, Iglesia y Ayuntamiento se volcaron 
en procurar alimentos para quienes más lo necesitaban; era lo que se conocía 
como Servicio Social. El reparto se hacía en un edificio adosado al recinto del 
Castillo, que fue conocido como Liceo de Artesanos.

En 1953, Fernanda se consagra a la Institución Hogar de Nazaret, Esclavas 
de María Inmaculada e Hijas de Santa Teresa. Toma los votos de pobreza, 
castidad y obediencia. Durante años desempeñó el cargo de consejera, ase-
sorando a la Directora General.

Muchas son las personas que Fernanda recuerda del Hogar de Nazaret 
por el gran bien que han hecho y siguen haciendo a la sociedad, caso de María 
Vera quien, como ella, nació en 1923.

Para finalizar, digamos que, a pesar de su edad, Fernanda visita, al me-
nos una vez al mes, la casa que la Institución tiene en Badajoz para realizar 
retiros espirituales.

Lám. 18. María Gragera Vargas-Zúñiga y Fernanda en la casa de la Institución en Badajoz
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3.4.	El milagro del arroz

Como se ha comentado, la situación de pobreza, durante la postguerra, 
se hizo notar en toda España y, por tanto, en nuestra localidad. Una vez que 
la Institución Hogar de Nazaret se asienta en Olivenza, don Luis continúa 
con el mismo lema de don José: Pan y catecismo. La obra de Misericordia Dar 
de comer al hambriento, es prioritaria en esos momentos. Por tal motivo decide 
crear un comedor en el edificio de la Casa Parroquial; como se ha mencionado, 
en la parte alta estaban los niños; en la baja, las niñas.

Ya que el mes tiene cuatro semanas, don Luis conciencia a señoras pu-
dientes de su parroquia para que se pongan de acuerdo con el alimento a 
llevar hasta la despensa de la Institución con el fin de tener viandas con las 
que hacer la comida para los más necesitados.

La comida para los pobres se elaboraba en la Casa Parroquial. A las 12,00, 
en la iglesia de Santa María Magdalena, don Luis decía misa. A las 13,00 ho-
ras, un grupo de señoras, entre las que actuaba como responsable Ana María 
Marzal, se juntaban en la puerta lateral de mencionada iglesia para que don 
Luis bendijese la comida que se repartiría casa por casa de los más necesitados. 
Esa era la costumbre los domingos.

El día 23 de enero de 1949, tuvo lugar el conocido como milagro del arroz. 
Al parecer, las familias a quienes tocaba entregar el suministro de alimentos 
en esa semana, no lo habían hecho. La despensa estaba prácticamente vacía 
y sólo se disponía de una pequeña cantidad de arroz, aproximadamente 750 
gramos.

Nos llama poderosamente la atención la falta de información sobre lo 
acaecido en los periódicos y otros medios escritos de esa época. Se ha de 
esperar diez años para que se retome el tema, ”Todo gracias a Fray Manés Luis 
Gómara, quien se había acercado hasta las localidades de Ribera del Fresno y Olivenza 
con objeto de documentarse para el libro Vida del Beato Juan Macías”46. La revista 
Amigos de Fray Martín, a través de un artículo publicado el 30 de agosto de 
1958, recoge el testimonio de Leandra Rebollo Vázquez y veintiséis personas 
testigos del hecho.

Con el papa Juan XXIII (1958-1963) se reemprende el proceso. Como 
dice el padre Antonio Piccari, con la canonización de Juan Macías, ”La Iglesia 
quiere hacer hincapié en la importancia de los pobres, de los necesitados, de los que 

46 GÓMARA, FRAY MANÉS LUIS. Vida del Beato Juan Macías. Vergara, 1956.
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no tienen nada”47. A ello hay que sumar el hecho de que la Iglesia se encuentre 
ante un milagro original del que solo se conoce la multiplicación de los panes 
y los peces.

Tras el proceso diocesano, siguió el Apostólico, del 28 de febrero al 4 de 
mayo de 1961. Se inician los interrogatorios a testigos y el riguroso examen 
científico del arroz por parte de expertos procedentes de las Universidades 
de Perugia y Valencia.

El tribunal que se constituyó, a instancias del Vaticano, se reúne en Mérida 
y tiene como instructor al padre Benito Gongoite, Doctor en Derecho, Profe-
sor en la Universidad Santo Tomás, de Roma y juez Prosinodal del Tribunal 
de Roma; lo preside el obispo auxiliar de la diócesis de Badajoz, Monseñor 
Eugenio Beitia.

Veintidós fueron las personas interrogadas por parte de este tribunal 
eclesiástico cuyo postulador, persona que guía una causa de beatificación o 
canonización a través de procesos judiciales exigidos por la Iglesia Católica 
Romana, fue el padre Piccari. Tres meses duraron los interrogatorios ”pro-
hibieron a los testigos, bajo pena de excomunión que habláramos de ese asunto con 
cualquier otra persona y mucho menos entre nosotros”48.

A todos los testigos se les preguntó lo mismo (VID. Doc. 1); pertenecían 
a la Institución Hogar de Nazaret, Leandra Rebollo Vázquez, María Llorente 
Marzal, María Gragera Vargas-Zúñiga, Ana María Marzal Fuente, Marcelina 
Martínez Retamar, Carmen García Delgado, Teresa García Moreno y Fernanda 
Blasco Mendoza. A ellas debemos sumar el párroco Luis Zambrano Blanco, no 
así a su madre, quien había fallecido; el resto de entrevistadas eran personas 
de la localidad y niñas tuteladas que estaban a cargo del Instituto Hogar de 
Nazaret.

De manera escueta, en el interrogatorio al que fue sometida Fernanda, y 
que se puede ver ampliamente en el Documento nº 1 del Apéndice Documen-
tal, traducido del italiano al castellano, comienza por identificarse y aclarar 
que nadie ha influido en su testimonio, pues solo quiere responder la verdad. 
Informa de que los hechos sucedieron en la casa parroquial, donde vivía el 
sacerdote Luis Zambrano Blanco, su madre, y Leandra Rebollo Vázquez, 
sierva de la Institución Hogar de Nazaret, Esclavas de María Inmaculada e 
Hijas de Santa Teresa, quien hacía las veces de cocinera, tanto para la familia 

47 GAZA MORENO, G.: 30 kilos de arroz salieron de 750 gramos. Periódico Hoy (Bada-
joz). Enero, 1975.
48 SÁNCHEZ, P.: 50 aniversario del Milagro del arroz. El abogado del diablo. Periódico 
Hoy (Badajoz, 11/01/1999.
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como para el pueblo. En dicha casa estaba también la Institución San José, bajo 
la dirección del sacerdote mencionado, a quien ayudaba Francisco González 
Santana y Alvarito.

En la casa también comían un grupo de niños pobres de Olivenza y otro 
grupo de niñas de Protección de Menores, de quienes estaban encargadas las 
siervas de la Institución Hogar de Nazaret, Esclavas de María Inmaculada e 
Hijas de Santa Teresa, Carmen García y Teresa García, ambas también inte-
rrogadas en el proceso.

Fernanda describe el edificio donde ocurrió el milagro, el espacio de la 
cocina y los útiles que en ella se encontraban, a la vez que remarca que era 
Leandra, a la que define como persona sensata, la encargada de recoger los 
alimentos que suministraban las familias de Olivenza por turno semanal.

El milagro aconteció el 23 de enero de 1949; por boca de Ana María 
Marzal supo que las familias de Olivenza, a las que tocaba el turno de pro-
curar alimentos, no lo habían hecho. Informa de que cuando ella llegó a la 
cocina de la casa parroquial, el milagro había comenzado, y que allí estaban 
Leandra y doña Josefa, madre de don Luis, quien llegaría un poco más tarde, 
acompañado de María Gragera, procedentes de la iglesia de Santa María 
Magdalena. Fernanda permaneció en el lugar desde las 13,30 horas hasta 
las 17,00 horas.

Como el resto de interrogados, testifica que la olla estaba sobre el fuego, 
llena de arroz espeso que se vertía a otro recipiente, comprobó cómo este subía 
por el fondo y no se cocinaba uniformemente, que el arroz que salía del fondo 
era totalmente nuevo. La olla que estaba sobre el fuego siempre fue la misma.

Por lo que escuchó, la cantidad de arroz inicial venía a equivaler a unas 
tres tazas, es decir, unos 750 gramos, como se comprobó después. También 
escuchó decir que Leandra, ante la falta de alimento, invocó al beato Juan 
Macías, pues las Siervas que eran de Ribera del Fresno le imploran continua-
mente. No le consta que se invocase a otro santo.

Ratifica Fernanda que la única que tenía llave de la despensa donde se 
guardaban los alimentos era Leandra y que no cree que otra persona agregase 
arroz, pues se vería hacerlo, e insiste en el hecho de que durante más de cuatro 
horas los granos crudos brotaban del fondo de la olla. El arroz se trasvasaba 
de una olla a otra, cree que fueron más de 30 litros; aclara, además, que al 
fuego no se le añadió carbón vegetal, ni condimento alguno a la olla.

Insiste en el hecho de que fue testigo de que don Luis, viendo que 
todo el mundo había comido, hizo quitar la olla del fuego y se detuvo la 
multiplicación.
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Por último, manifiesta que no encuentra explicación natural al fenómeno.
Finaliza el interrogatorio, al igual que el del resto de personas, leyendo 

a Fernanda su testimonio, quien lo ratifica y corrige en pequeños detalles 
referentes a la capacidad de la olla.

3.5.	Canonización del beato Juan Macías

Lám. 19. Grupo de personas que viajaron a Roma para asistir a la canonización 
del beato Juan Macías

Destacada fue la representación que asistió a la canonización de san Juan 
Macías, el 28 de septiembre de 1975, como se puede comprobar en la fotografía.

Tras el acto oficial, en el que Fernanda nos recuerda no haberse separado 
de Leandra Rebollo, fueron recibidos en audiencia por el papa Pablo VI: el 
sacerdote Luis Zambrano Blanco, María Gragera Vargas-Zúñiga, Directora de 
la Institución Hogar de Nazaret, Leandra Rebollo Vázquez, la propia Fernanda 
y Francisco González Santana.

En la fotografía se observa el momento en el que el Papa estrecha la mano 
de una sonriente Fernanda y a su lado el Padre Piccari, Postulador de la causa, 
quien hacía de traductor.
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Lám. 20. Pablo VI, Fernanda Blasco Mendoza y el padre Piccari

El evento de la canonización ocupó la página principal del periódico 
L´Osservatore Romano, del 29-30 de septiembre de 1975.

Lám. 21. Portada principal del periódico L´OSSERVATORE ROMANO
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Lám. 22. Pablo VI recibe a Leandra, testigo directo del milagro, quien le entrega 
algunos vagos de arroz, en presencia del padre Piccari y Fernanda Blasco Mendoza

Recuerda Fernanda que don Luis concelebró, en la Plaza de San Pedro, 
junto al Papa, la misa de canonización. A las 9,30 horas del día 28 de septiem-
bre de 1975, en la Basílica del Vaticano, comenzó la Eucaristía, con más de 
100.000 personas expectantes en la Plaza de San Pedro. Rodríguez Lebrato 
escribe, “Suave, solemne, una procesión, blanco y oro sale de la puerta principal de 
la basílica vaticana. Al fondo, cerrando la procesión, avanza el Papa, con báculo, mitra 
y ornamentos pontificales. Tras la procesión, el saludo y confesión de los pecados, 
empezaba, dentro de la misa, la ceremonia de canonización”49.

Hasta el altar se acercaron el Prefecto de la Congregación para las causas 
de la canonización de los santos, acompañados del abogado consistorial y del 
postulador, en este caso el padre Piccari, para pedir solemnemente al papa 
Pablo VI, que el beato fuera inscrito en la lista de Santos. La fórmula literal 
fue: “Beatísimo Padre: La Santa Iglesia pide que Vuestra Santidad inscriba al Beato 
Juan Macías en el catálogo de los santos y que como tal pueda ser invocado por todos 
los fieles”50. Pablo VI, en su discurso de canonización declara:

49 RODRÍGUEZ LEBRATO, J.: Canonización de Juan Macías. Revista Amigos de Fray 
Martín. Palencia, 1975.
50 IDEM.
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“La Iglesia se siente hoy inundada de júbilo. Es el gozo de la madre que 
asiste a la exaltación de uno de sus hijos(...).
En esta mañana, la Iglesia siente resonar de nuevo en sus oídos las 
palabras insinuantes y maravillosamente asombrosas del Maestro que 
proclaman de manera inequívoca su preferencia por los sectores más 
pobres y humildes(...).
Su contacto con Dios le llevaba a los hombres, a sus necesidades, con 
renovado empeño y fuerza para conducirlos a una vida cada vez más 
digna, más humana, más cristiana.
A través de estos trazos parciales, aparece ante nuestros ojos la figura 
maravillosa y atractiva de nuestro Santo. Una figura actual. Un ejem-
plo preclaro
para nuestra sociedad”51.

Según cuenta don Luis” El Papa, apretándome las manos, me dijo: pida mucho 
por mí… Le contesté que ya lo hacía. La impresión que me causó es la de un hombre 
consciente de lo que es el peso del mundo sobre sus hombros, y la de una gran fortaleza. 
Recuerdo también que cuando nos estábamos vistiendo para concelebrar, el Arzobispo 
de Lima me comentó la dicha que tenía de presenciar un milagro”52.

Para Fernanda, fue una vivencia única, que sirvió para acrecentar su fe.
En 1999, transcurridos 50 años del Milagro del Arroz, Fernanda Blasco 

Mendoza y María Gertrudis Píriz Gil, testigos del acontecimiento, fueron 
invitadas a los Estudios de Televisión Española, en Madrid, para rememorar 
lo sucedido, como deja constancia el número 33 de la Revista Seminario, de 
marzo de 1999, publicada en Badajoz.

51 Il discorso de Paolo VI per la cannizzazione di Giovanni Macias. Lósservatore romano. 
Cidade del Vaticao. Lunedi-Martedi, 29-30 setembro, 1975.
52 San Juan Macías y un milagro original. Publica I. S. Hogar de Nazaret. Badajoz, 2020
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Lám. 23. Revista Seminario

3.6.	La entrevista a P. Benito Gangoiti, encargado del proceso de 
investigación del milagro

En un pequeño libreto de 16 páginas, publicado por el Instituto Hogar de 
Nazaret, en 2020, se recoge parte de la entrevista que Fray Jaime R. Lebrato 
hizo al P. Benito Gangoiti, doctor en Derecho, Profesor de la Universidad de 
Santo Tomás, en Roma, Juez Prosinodal del Tribunal de Roma y encargado 
del proceso de investigación del milagro. En esa entrevista, se informa de 
los tres pasos o momentos que son obligados estudiar a la hora de analizar 
hipotéticos milagros: 1.- Cuadro socio-geográfico del milagro, 2.-Substractum 
del milagro y su modalidad, 3.- Instrumental de pruebas usado en el proceso.
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Lám. 24. Portada y contraportada del libreto San Juan Macías y un milagro original. 
Año 2020

En lo que respecta al cuadro socio-geográfico del milagro, se informa de 
que, en la casa parroquial, se atendía a niños de la Institución de San José, 
a niñas de Protección de Menores y a personas pobres de la localidad. Para 
ello, en el primer piso de dicha casa, existían dos cocinas, la del párroco y sus 
familiares, y la que procuraba comida a los tres grupos mencionados.

En el apartado dedicado al substractum del milagro, se describe como 
para alimentar a los grupos mencionados, el párroco, Luis Zambrano Blan-
co, dispuso que las familias con mayores recursos se turnaran, semanal-
mente, a la hora de entregar los productos para la comida que se repartía 
los domingos entre los pobres. Aquel domingo, 23 de enero de 1949, los 
encargados de proveer las materias primas, se olvidaron. La cocinera, 
Leandra, solo disponía de unos 750 gramos de arroz que depositó en una 
olla con capacidad para 12 litros, recurriendo a la intercesión del beato 
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Juan Macías. Mientras el arroz cocía, Leandra realizaba una tarea similar 
en la cocina del párroco. “A las doce del mediodía, en su visita a la cocina de los 
pobres, Leandra observó con gran admiración, que el arroz estaba desbordándose 
del recipiente (…) Asustada llamó inmediatamente a don Luis, quien se personó 
en el lugar al poco tiempo y nada más terminar la misa. Con el señor Párroco 
se presentaron también otras personas (…) Don Luis, desde las doce y algunos 
minutos del mediodía, se hizo cargo de la situación. Pidió otra olla y vació en 
ella parte del contenido de la olla del milagro (…) Con gran sorpresa suya y del 
numerosísimo público que ocupaba el local, vio que la multiplicación del arroz 
continuaba su proceso. Llegó a llenarse de nuevo la olla del milagro y D. Luis 
vació parte de la misma en la segunda. De nuevo a expectativa, y de nuevo llegó 
a llenarse (…) Y así estuvo D. Luis hasta las cinco de la tarde, sin separarse un 
momento del fogón y de la olla del milagro (…). Para esta hora se habían llenado 
dos ollas: una de quince litros y otra de doce, más la olla del milagro, con capacidad 
para 12 litros (…) y viendo que el milagro continuaba en su proceso de lenta pero 
real multiplicación del arroz, mandó retirar del fogón la olla del milagro. Y en ese 
momento cesó la multiplicación, cesó el milagro (…) Se ha de tener en cuenta que, 
con la multiplicación del arroz, también se multiplicaron los demás ingredientes, 
y en ningún momento hubo que echar carbón a la lumbre”.

En cuanto a la recopilación de pruebas usadas en el proceso, señalar que 
fueron de dos tipos, una, a base del testimonio de testigos, otra técnica. El 
número de testigos que declararon fueron 22, “El resultado fue de coincidencia 
unánime en cuanto a lo sustancial del milagro y con simples diferencias, totalmente 
accidentales, debido al lapso de tiempo (11 años) entre la fecha del milagro y la fecha 
de inicio del proceso. Habiendo sido positiva totalmente la prueba testifical, el Tribunal 
puso en marcha la segunda prueba, sobre bases científicas y técnicas”. Se nombraron 
dos ingenieros agrónomos para analizar los granos de arroz quienes informa-
ron tras un análisis exhaustivo, “Primera. Que de setecientos cincuenta gramos de 
arroz no podían resultar más de 2.670 cc. o su equivalente, dos litros y medio largos. 
De ninguna manera dos ollas de doce litros y una de quince. Segunda: Que de un 
arroz que está hirviendo durante cinco horas no puede salir sino una masa pastosa, 
nunca granos medio crudos”.

En el Vaticano se solicitó una nueva prueba pericial, además de la llevada 
a cabo por los peritos de Badajoz. El resultado fue el mismo y el profesor Pe-
trosino comunica, “Estudiado el fenómeno; examinadas, controladas y confirmadas 
las relaciones de los peritos del Tribunal de Badajoz, estoy más que convencido de 
que al fenómeno no se le puede dar una explicación natural, conforme a las nociones 
de la ciencia”.
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Tras todo lo anterior, los consultores de la Congregación del Vaticano 
para las Causas de los Santos, se reúnen para dar su dictamen final, el 24 de 
mayo de 1974, ratificando, “que la multiplicación del arroz, de que se trata, ha de 
considerarse realmente hecho milagroso”, veredicto que fue confirmado el 9 de 
julio de dicho año por los consultores teólogos y aprobado por el papa Pablo 
VI el 4 de octubre.
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CAPÍTULO 4. Una labor que ha marcado vidas

Cambiar el mundo, amigo Sancho, que no es locura ni utopía, 
sino justicia. 

Miguel de Cervantes Saavedra.
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4.1.	Fernanda y su trabajo como directora del tutelar de menores 
Cristo Rey, actualmente Ana Bolaños

Los Tribunales Tutelares de Badajoz y Cáceres surgirán al amparo de la 
Ley de 1941, no obstante, no será autorizado su funcionamiento hasta varios 
años después. El 29 de diciembre de 1948, el edificio construido como colegio 
de la Compañía de María es adquirido por el Consejo Superior de Protección 
de Menores, organismo dependiente del Ministerio de Justicia. En 1949, pasó a 
denominarse Casa Tutelar Nuestra Señora de Guadalupe con capacidad para 
50 plazas. Además, “se tenía previsto que el Tribunal contase, también en Olivenza, 
con otro edificio donde instalar el Reformatorio Femenino”53.

Es un momento propicio para crear instituciones auxiliares al Tribunal 
Tutelar de Menores de Badajoz, entre otras razones por la implicación de 
personas como Antonio Lena López y de Instituciones como el Hogar de 
Nazaret. Antonio Lena López, juez del Tribunal de Menores de Badajoz, 
y primer Presidente de dicho Tribunal, en la XIII Asamblea General de la 
Unión Nacional de Tribunales Tutelares de Menores, celebrada en octu-
bre de 1949, insiste en las razones que abocaban a muchos menores a la 
situación tan conflictiva en la que se hallaban y la necesidad de contar con 
instituciones auxiliares para desarrollar una misión socioeducativa con el 
propósito de conseguir la adaptación e incorporación de estos menores a 
la sociedad54.

Antonio Lena López, quien había sido juez en Olivenza, mantenía con-
tactos con los sacerdotes Luis Zambrano Blanco y José Hidalgo Marcos, a 
quienes conocía por su labor en la localidad.

Para el tutelar de niñas, Antonio Lena y Luis Zambrano firman un acuerdo 
por el que la Institución Hogar de Nazaret se hará cargo de educar y aten-
der a aquellas niñas que el Tribunal Tutelar de Menores le encomiende. No 
existía un local para ellas, al contrario que para niños, quienes utilizaban el 
edificio Virgen de Guadalupe, dirigido, en principio por frailes Mercedarios. 
En el tutelar solían ingresar a los 6 años, escasas veces antes de esta edad, 

53 REVUELTA GUERRERO, R.C.; MARTÍN ROSSO, E.R.: Líneas principales de acción so-
cioeducativas con niños delincuentes en Extremadura (1900-1950). Dialnet-LineasPrinci-
palesDeAccionSocioEducativasConNiñosDel-2963280.pdf
54 LENA LÓPEZ, A.: Características especiales del niño delincuente en Extremadura. Cró-
nica de la XIII Asamblea General de la Unión Nacional de Tribunales Tutelares de Me-
nores (octubre, 1949). Publicación del Consejo Superior de Protección de Menores. 1950, 
núm. 22.
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permanecían hasta los 18 años. Si se solucionaba el problema familiar por 
el que habían ingresado, podían abandonarlo previa solicitud de la familia.

Fue una imperiosa necesidad buscar un local para construir un edificio 
para niñas, quienes, en principio, se recogen en la Casa Parroquial para, pos-
teriormente, dormir en una vivienda cercana.

La falta de solvencia económica del Ayuntamiento oliventino impide llevar 
a cabo las obras del edificio para escuelas de la calle San Pedro, cuyo proyec-
to había sido enviado al Estado para su ejecución, en 1938, con la aportación 
monetaria del Municipio; de dicho proyecto se dice que ” no es posible realizarlo 
(…), seguramente desapareció y aunque no haya desaparecido , hoy no podría llevarse 
a efecto”55. Hacia 1945 las obras se habían iniciado, como manera de combatir el 
paro, pero iban muy lentas por falta de recursos económicos. El 19 de enero de 
1946, el sacerdote Luis Zambrano Blanco se dirige al Ayuntamiento para saber 
si “vendería el edificio en la calle San Pedro, destinado a escuela”56. La respuesta debió 
ser negativa. Dos años más tarde, el Presidente del Tribunal Tutelar de Menores, 
Antonio Lena López, solicita, a propuesta del sacerdote mencionado, la cesión 
del edificio al Consejo Superior de Protección de Menores para “albergar a las 
niñas que carecen de hogar y en él encontrarían la alimentación, vestido y educación 
necesarias para hacer de ellas, el día de mañana, mujeres útiles a la sociedad”57. El Pleno 
del Ayuntamiento oliventino acuerda, por unanimidad, que el edificio se ofrezca, 
gratuitamente, al Consejo superior de Protección de Menores, con terreno anejo, 
a condición de que sea terminado y puesto en marcha en un plazo de tres años. 
El 31 de octubre de 1949, se otorga escritura de compra-venta58.

En el acuerdo entre la Institución Hogar Nazaret y el Presidente del Tribu-
nal Tutelar de Menores, Antonio Lena López, se recoge que era la Institución 
quien nombraba a la Directora. En 1962, se constituye un Patronato y Fernanda 
pasa de ser profesora en las Escuelas del Ave María al Tutelar de Menores 
Cristo Rey. En 1965 es nombrada directora.

En el Tutelar se acogía hasta un máximo de 45 niñas, con dos educado-
ras; Fernanda recuerda a Ana Bolaños, María Soledad Naranjo y Clarisa Velo 
Pensado. También menciona cómo las niñas que sabían leer y escribir iban al 
colegio Francisco Ortiz López, mientras que a aquellas quienes tenían más 
dificultades, ella les daba clase.

55 A.H.M.O. Leg/Carp. 27/3, 26-VIII-1938, fol. 9.
56 VALLECILLO TEODORO, M.A.; NÚÑEZ PÍRIZ, J.: Op. Cit. p. 105.
57 S.A.O. Libro de Actas del Ayuntamiento S/C (23-VIII-1948 al 22-1957). Acta del 6-XI-
1948, fol. 50.
58 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Olivenza y sus alcaldes…p. 93.
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Este edificio contaba con una pequeña capilla en el que se encontraban el 
sagrario y las imágenes de san Luis Gonzaga, Corazón de Jesús y La Milagrosa; 
una vez que el edificio es derribado para construir el nuevo, las dos primeras 
piezas mencionadas se trasladan a la casa que la Institución Hogar de Nazaret 
tiene en Badajoz; el resto, a la aldea de San Benito Abad.

Con el Estado de las Autonomías se establece un reparto competencial en-
tre el Estado y las Comunidades Autónomas, otorgando a estas, el art. 148.1.20 
de nuestra Carta Magna, la posibilidad de asumir la competencia exclusiva 
en materia de asistencia social. El 25 de febrero de 1983 se aprueba el Estatuto 
de Autonomía de Extremadura. La Junta se hace cargo de los tutelares, por 
lo que las Instituciones religiosas dejan de asumir su responsabilidad sobre 
ellos, no obstante, confirman, en sus puestos, al personal religioso que en 
ellas trabajaban. Fernanda continúa como directora hasta que, al cumplir los 
65 años, en 1988, se jubila.

Muchas han sido las personas que han pasado por el Tutelar de Meno-
res a las que Fernanda y el reducido equipo que ella dirigía han marcado de 
manera muy positiva. Y todo ello por su vocación de ayuda al prójimo, por 
su ilimitada generosidad. Como cuentan algunas antiguas alumnas, todo 
comenzaba con el recibimiento que hacía en el colegio Cristo Rey, hoy Ana 
Bolaños, a las niñas. Con su dedicación, apoyo y cariño conseguía que los 
problemas de cada una pasasen a un segundo plano. Fueron muchas las veces 
que Fernanda se desplazó al domicilio familiar de alumnas, bien para que 
visitasen a sus familiares, bien las acompañaba a otros centros donde estaban 
internos sus hermanos. Como dice el sacerdote Manuel Santos en el prólogo 
“Fue la buena pastora que buscó de día y de noche a sus ovejas transitando por media 
España hasta llevarlas, de nuevo, al redil”.

Disfrutaba organizando actividades con sus niñas, las llevaba al campo, 
realizaba visitas culturales a otras localidades, veraneos en la playa… Sin 
duda, la generosidad y buen hacer de nuestra biografiada hace que sea una 
persona especial para sus antiguas alumnas, a las que ha marcado y con las 
que el contacto, bien vía telefónica, bien a través de encuentros presenciales 
en casa de Fernanda, se mantiene.

Sirva de ejemplo el libro que algunas de ellas le dedican, a la que recono-
cen, en su dedicatoria como “la mejor madre que el destino puso en nuestras vidas”.

De gran valor, para conocer la figura de Fernanda Blasco Mendoza es la 
dedicatoria que escriben las antiguas alumnas del colegio Cristo Rey en el 
libro mencionado y que con su permiso aquí plasmamos:
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“Reconocimiento Público de las Antiguas Alumnas del Colegio Cristo 
Rey a su seño, Fernanda Blasco.
Con nuestras muestras de cariño hemos querido unirnos al reconoci-
miento que el Ayuntamiento de su pueblo natal le hace, colocando a 
una plazuela el nombre de Fernanda Blasco. Aunque a lo largo de la 
historia del Centro Cristo Rey han sido muchas las alumnas que se 
han beneficiado de la atención, dedicación y cariño de la señorita Fer-
nanda Blasco, solo unas pocas privilegiadas, que nos hemos enterado 
del merecidísimo reconocimiento que le va a tributar el Ayuntamiento 
de Olivenza, hemos podido manifestar, expresamente, una pequeña 
muestra de cariño, del mucho, que recibimos del equipo educativo del 
Centro, y en especial de nuestra señorita Fernanda.
No queremos terminar sin resaltar que esta consideración pública a 
nuestra señorita Fernanda Blasco viene motivada por haberse entrega-
do a hacerle más fácil el día a día a las personas que más lo necesitaban 
sin más distinción que sus propias necesidades y nosotras, como alum-
nas suyas que fuimos y muy necesitadas, damos testimonio público de 
esa dedicación plena de Fernanda. Por ello queremos resaltar y ma-
nifestar públicamente lo mucho que se lo agradecemos, y aprovechar 
este acto para decirle publica y fuertemente que las antiguas alumnas 
quienes hemos tenido la suerte de acompañarla en este maravilloso 
día, queremos darle las gracias porque ha sido como la mejor madre. 
Gracias, Seño”.

Las primeras alumnas del colegio Cristo Rey, también tuvieron, en este 
libro dedicado a Fernanda, una mención especial para el sacerdote Luis Zam-
brano Blanco quien, como hemos dicho, fue uno de los artífices de que la 
Institución Hogar de Nazaret dirigiese los destinos de este Colegio.
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Lám. 25. En el libro que antiguas alumnas dedican a Fernanda, aparece esta mención 
a don Luis Zambrano

No podemos finalizar este capítulo sin recoger el testimonio de dos anti-
guas alumnas del colegio Cristo Rey, Laly y Manuela, quienes solían llamar 
por teléfono a Fernanda mientras la estábamos entrevistando. Sirvan sus es-
critos para poner de manifiesto qué ha significado nuestra protagonista para 
ellas y para todas aquellas niñas que pasaron por el colegio.

Testimonio de Laly Díaz

“En noviembre de 1974, al carecer de padre y madre, el Tribunal Tu-
telar de Menores me llevó interna al Colegio “Cristo Rey”. Tenía trece 
años, me recibió la Directora, era la señorita Fernanda, que luego sería 
“Ta Fernanda”, así era como cariñosamente la llamábamos. Me hizo 
un recibimiento tan bonito que se me pasaron pronto todos esos ner-
vios y temores que me invadían en ese camino de Montijo a Olivenza.
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En mis primeros días en el colegio fui descubriendo que era una persona 
especial, su dedicación hacia todas nosotras era continua. No se confor-
maba con que tuviéramos lo necesario. Ella disfrutaba dándonos algunas 
sorpresas, como llevarnos de campo, visitas culturales a otras localidades, 
veraneos, sabiendo que muchas de nosotras no conocíamos el mar.
En 1975, pidiendo favores por un lado y por otro, contactó con el di-
rector del colegio de Protección de Menores “Nuestra Señora de los 
Reyes”, de Sevilla. Con su ayuda y la de los alumnos internos de ma-
yor edad, se acondicionó el gimnasio de un colegio público de Barbate, 
que se hallaba cerrado por ser verano, para que nos alojáramos las ni-
ñas del Colegio “Cristo Rey”. Debemos tener presente que para algu-
nas de ellas era su primer veraneo; la “Ta Fernanda” disfrutaba viendo 
nuestras caras de satisfacción y como nuestros problemas individuales 
pasaban a un segundo plano.
Fernanda, como siempre, tan detallista, invitó al director y a los alum-
nos mayores del colegio de Sevilla a una comida en agradecimiento por 
la ayuda que les habían prestado, comida celebrada en el colegio que 
acondicionaron para nosotras.
De ese encuentro nació la amistad que inicié con el que hoy es mi 
marido. Mi relación, en la distancia, se sustentó con un intercambio 
de cartas que mantuvimos durante algunos años, todos ellos con un 
seguimiento permanente de la “Ta Fernanda”. Esta relación culminó, 
tras siete años, con nuestra boda en el colegio de Sevilla, boda que apa-
drinaron la “Ta Fernanda”, por mi parte, y el director del colegio de 
Sevilla, por la suya. No podía ser de otra forma ya que ambos éramos 
huérfanos y la dedicación, el apoyo y el cariño con el que nos acompa-
ñaron desde nuestro ingreso en nuestros respectivos colegios, hicieron 
y consiguieron ser nuestros verdaderos padres.
Tuvimos como invitados principales a los alumnos de ambos colegios. 
Esta boda no hubiera sido posible sin la ayuda constante, generosa y llena de 
cariño de la Señorita Fernanda, como corresponde a una verdadera madre.
Esta cariñosa relación continúa a día de hoy con nuestros contactos 
permanentes, encuentros y seguimiento de nuestro día a día.
Estas someras pinceladas, relatadas de mi experiencia en el Centro 
Cristo Rey, son extensibles, con sus peculiaridades personales, a todas 
y cada una de las internas de dicho Centro sin que ellas lo eligieran. 
Es más, no solo se preocupaba de los problemas de todas nosotras, 
sino que hacía suyos los problemas de las familias de las menores que 
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pudieran tener incidencia en su crecimiento personal diario. Eran mu-
chos los viajes a los domicilios de ellas, cuando había problemas de 
salud, o había pasado mucho tiempo desde el último encuentro con su 
familia, o visitas a otros centros de diferentes localidades donde tenían 
internos otros hermanos, etc.
Para poder valorar con mayor precisión la inmensa y plena dedicación 
de la labor de la señorita Fernanda para con todas y cada una de sus 
niñas, según las necesidades específicas de cada una de ellas, no po-
demos olvidar dos variables cuya incidencia en el día a día de la “Ta 
Fernanda” es de capital importancia, a saber:

•	 Las características que reunían las familias de origen de los niños y niñas 
internos en centros de Menores, destacando que no tenían cubiertas sus ne-
cesidades básicas (alimentación, vestuario, hogar…), provenían de familias 
desestructuradas, escolarización casi inexistente y con grandes carencias 
afectivas. Confluyen otros muchos factores que no vienen al caso enumerar. 
Pero que había que dar cobertura a todas estas carencias.

•	 Las plantillas de trabajadores de los centros de menores eran escasísimas 
(Tres personas para alrededor de cuarenta niñas las veinticuatro horas diarias 
durante trescientos sesenta y cinco días al año) para cubrir todas las tareas 
de su hogar, es decir, higiene y aseo personal, limpieza de dependencias, 
de vestuario, formación, actividades lúdicas, asistencia sanitaria, salidas 
organizadas del centro y todo ello aderezado con los eventuales episodios 
personales de atender demandas familiares, personales y con esa intensa y 
plena dedicación personal; hay que precisar que no existía formación para 
la contratación de su personal, a excepción del puesto de dirección que si se 
exigía formación previa. A estas tareas diarias y cotidianas hay que sumarle 
las propias de las relaciones con las administraciones (Consejo Superior de 
Protección de Menores en Madrid, los Tribunales Tutelares, Las Juntas de 
Protección de Menores de ámbito provincial), su rendición de cuentas de 
internos y presupuestarias, la lucha constante para aumentar las coberturas 
necesarias de las internas, y un largo etcétera.

Con estos condicionantes, que eran inasumibles por casi cualquier 
persona, hay que destacar esta labor diaria, individualizada y colectiva 
durante toda su existencia llevada a cabo por nuestra señorita Fer-
nanda, no hubiera sido posible sin su vocación de ayuda al prójimo, 
sin su generosidad ilimitada, sin el inmenso cariño que desprendía, en 



76

definitiva, por esa “pasta especial” que forma su condición humana.
No podemos olvidar el acompañamiento, apoyo, ayuda y atención per-
sonal que se inició el primer día de ser recibida en el centro, pero que, 
a día de hoy, después de una vida centenaria, continúa con todas y 
cada una de las niñas que pasaron por el centro, estén residiendo en 
cualquier punto de España y tengan la edad que tengan; el requisito es 
que lo necesiten y ahí encuentran y encontrarán a la que nunca dejó 
de ser su segunda madre, “LA TA FERNANDA”.

Laly Díaz y Juan María Bermúdez

Testimonio de Manuela Fernanda Sayago

“Fernanda, ¡qué decir de Fernanda!, es una mujer que siempre está 
atenta a todo para ayudar a los más necesitados. Pasó la Guerra Civil 
española, mataron a su padre y hermano, fue testigo del Milagro del 
arroz, con el padre Luis Zambrano, ayudó a muchas personas para que 
pudieran tener una necesidad básica: la comida.
Para las niñas quienes estuvimos en el colegio Cristo Rey fue como 
una segunda madre.
Cuando nos íbamos de vacaciones, disponía de su dinero para que to-
das sus niñas disfrutáramos y estuviéramos lo mejor posible, su obje-
tivo: ¡qué fuéramos felices!
Ella misma nos llevaba, muchas veces, hasta nuestra casa, en su coche, 
para ver a la familia, para pasar las vacaciones; si ella no podía, ya se 
encargaba de buscarnos un taxi.
Fernanda nos enseñó a ser mujeres rectas, nos transmitió unos valores 
y principios que hemos mantenido a lo largo de nuestra vida; nos ani-
mó a luchar por un futuro mejor.
Aún mantengo el recuerdo de cuando entré en el Colegio, con cuatro 
añitos, ¡cómo me acogió! A lo largo de mi vida, siempre ha estado ahí, 
ayudándome en todo lo que ha podido.
A su edad, todavía se hace querer. Es una mujer que suma, que ha 
sido, y sigue siendo, luz para muchas de nosotras.
Te quiero mamá Fernanda”.

Manuela Conejo Sayago
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Como no podía ser menos, reproducimos aquí el testimonio de Clarisa 
Velo Pensado, persona consagrada al Instituto Secular Hogar de Nazaret, quien 
quiere dejar constancia de la labor de Fernanda Blasco Mendoza.

Testimonio de Clarisa Velo Pensado

Clari, como cariñosamente se la conoce en Olivenza y sus aldeas, descu-
brió la labor de la Institución Hogar de Nazaret a través de la congregación 
de Padres Pasionistas, consagrándose a ella. En ello tuvo mucho que ver su 
Director Espiritual, a la vez que su hermano, sacerdote.

Una vez destinada a Olivenza, en 1976, trabaja codo con codo con Piedad 
Rodríguez, Directora del Hogar de Nazaret en esta ciudad, al igual que con 
Fernanda Blasco Mendoza, en el colegio Cristo Rey, junto a Ana Bolaño y 
Maria Soledad Naranjo. Recuerda las múltiples veces que se desplazó con 
Fernanda a diferentes pueblos de la provincia a buscar a tantas y tantas niñas, 
menores de edad, quienes se encontraban en situaciones deplorables.

Tanto Fernanda como Clari, uno se los aspectos que más valoran, en su 
trabajo conjunto, es la satisfacción que sienten por haber conseguido que 
muchas de estas niñas pudiesen formarse como personas.

Muchas son las virtudes de Fernanda, según nos relata Clari, pero de ella 
destaca su personalidad, constancia, tenacidad, una mujer luchadora, capaz 
de enfrentarse a situaciones inenarrables por conseguir la dignidad de las 
niñas del tutelar de menores que dirigía.

Además de lo anterior, Fernanda, al igual que cualquier miembro de la 
Institución Hogar de Nazaret, se ha dedicado con especial esmero al cuidado 
y atención de los templos de Olivenza y de la iglesia de la aldea de Santo 
Domingo de Guzmán, para que el pueblo oliventino pueda disfrutar de un 
lugar digno en el que celebrar un bautizo, comunión confirmación, boda, 
entierro o misa diaria, para, como suelen decir en la Institución “gozar del 
Señor en el Sagrario”.

Clari y Fernanda se sintieron impregnadas por la obra y personalidad de 
don Luis Zambrano Blanco, al que califican como un hombre de Dios, con el 
que era fácil empatizar por su humanidad, “un sacerdote pastor de almas”. En 
un mundo tan materialista como en el que vivimos, se precisan personas e 
Instituciones que transmitan valores, que acompañen, en todos los sentidos 
de la palabra, a quien lo necesite. Olivenza cuenta, para ello, con el Hogar de 
Nazaret y con personas consagradas como Fernanda Blasco Mendoza, Clarisa 
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Velo Pensado y María Luisa García Martínez, esta última como cooperadora, 
piezas claves no solo para mantener impecable un lugar digno para gozar de 
Dios, sino también por su trabajo callado junto a cualquier persona quien lo 
precise.

4.2.	Otros servicios a nuestra sociedad: su trabajo en el Seminario 
de San Atón, participación en el Sínodo, colaboración con 
Cáritas, con el Museo Etnográfico de Olivenza, en Belén 
Viviente, Cabalgata de Reyes…

Desde su jubilación, en 1988, Fernanda, con su deseo de servir a Dios y a 
la sociedad en general, decide echar una mano en la Secretaría del Seminario 
de San Atón, de Badajoz. Todos los días, se desplazaba de Olivenza hasta el 
Seminario en su coche. Dieciséis fueron los años que estuvo colaborando con 
esta Institución.

El Instituto Hogar de Nazaret, entre sus misiones con el Seminario se 
encargaba de la alimentación de los seminaristas y la limpieza del edificio, 
Fernanda se hace cargo de la Secretaria, ante la ausencia alguien que ocupase 
el puesto. Matrículas, certificados y tantos otros trámites corrieron de su mano, 
siempre con el beneplácito del Rector.

Su continua implicación luchando por una Iglesia más cercana a los nece-
sitados le permite participar, de manera activa en el Sínodo Diocesano, que se 
celebra bajo el lema Preparad el camino al Señor. El 11 de julio de 1991, Amadeo 
Rodríguez Magro, por entonces Secretario General de Sínodo, le remite una 
carta informándola de que la han elegido como miembro de la Ponencia a 
celebrar en el último trimestre de 1991, insistiéndole en el hecho de que “Es 
un servicio que te encomienda tu Obispo y te pide la Iglesia Diocesana”. Quienes 
conocemos a Fernanda, sabemos que, lo redactado entre comillas, sobraba.
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Lám. 26. Carta solicitando su colaboración en el Sínodo
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Su vida consagrada a la Institución Hogar de Nazaret le llevan a colaborar 
adecentado para el culto la iglesia de Santo Domingo de Guzmán, aldea a la 
que se desplazaba todos los domingos.

No se puede olvidar el cursillo de formación que realizó en 2008, y que 
la habilitaba para impartir la Comunión, “conforme a la legislación de la Iglesia 
por un período de tres años”.

Lám. 27. Carta del sr. Obispo habilitándola para impartir la Comunión



8180

Lám. 28. Fernanda, en la levantá del 6 de abril de 2014

Su buen hacer también se recoge en el libro de Actas de la Real Archico-
fradía de Nuestro Señor Jesús de los Pasos donde, por acuerdo de 24 de enero 
de 2014, se le propone para que realice, en ese año, la primera levantá del paso 
del Patrón de Olivenza, que sale de la iglesia de Santa María Magdalena, “por 
las circunstancias que concurren en la persona de doña Fernanda Blasco Mendoza, 
así como por las constantes manifestaciones de devoción y cariño demostradas hacia la 
Venerada Imagen de Nuestro Señor Jesús de los Pasos, por su dilatada vida profesio-
nal como Maestra y Profesora en las antiguas Escuelas Parroquiales, el desaparecido 
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colegio de Santa Teresa y como Directora del antiguo Colegio Tutelar Cristo Rey; 
por su labor en la Parroquia de Santa María Magdalena y en el Hogar de Nazaret 
(…), por su continua preocupación por los residentes de las distintas residencias de 
ancianos de nuestra ciudad, por su dedicación a Cáritas Parroquial y pertenencia al 
Coro; por su aportación documental e información oral que nos ha transmitido para 
enriquecimiento de nuestra Cofradía, destacando su testimonio como testigo directo 
del Milagro del Arroz, atribuido a san Juan Macías” (Vid Doc. 2).

Además de todo lo anterior, hemos de reseñar su colaboración con Fran-
cisco González Santana en la puesta en marcha del actual Museo Etnográfico 
Extremeño González Santana, de Olivenza, a la vez que ambos fueron pro-
motores de la Cabalgata de Reyes. En su memoria también está presente la 
recreación del Belén Viviente que solía colocarse en el Paseo Chico, impulsado 
por el sacerdote Luis Rangel.

No se puede dejar de mencionar la labor callada y silenciosa de Fernanda 
visitando a los enfermos y ayudando a quien lo necesita, aspecto este que ella 
no nos ha querido relatar, pero que sí nos ha comentado un importante grupo 
de personas de Olivenza.

Por todo lo anterior, el Pleno del Excmo. Ayuntamiento de Olivenza, 
en sesión de 29 de julio de 2016, aprobó la Moción presentada por el grupo 
socialista para el inicio de expediente para reconocer, de manera pública “su 
altruista labor social que le ha hecho merecedora del respeto de sus convecinos (…) 
Un vez concluido dicho expediente, le indico que, en cumplimiento del acuerdo adop-
tado, el próximo 01 de julio de corriente, a las 11,00 horas, en el Salón de Plenos de 
este Ayuntamiento, tendrá lugar el acto homenaje a Ud., en el que se dará nombre a 
la calle (…), actualmente Victoriano Parra, con la nueva denominación de Plaza de 
Fernanda Blasco Mendoza” (Vid. Doc. Nº 3).
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CONCLUSIONES

Siempre se ha dicho que hay mujeres y hombres que unen, otras y otros 
siembran turbulencias. Fernanda Blasco Mendoza es ejemplo de mujer con-
sagrada a Dios, quien la ha colmado de dones como el de la conciliación, per-
severancia, optimismo, audacia, alegría…, virtudes que la han acompañado 
a lo largo de su vida. Su fe le ha permitido ser una mujer comprometida en 
diferentes sectores: escuelas, tutelar de menores, Institución Hogar de Naza-
ret, parroquia, asociaciones, movimientos católicos… Siempre formándose, 
buscando el bien de la persona, especialmente trabajando por quienes más lo 
necesitan. Decía la Madre Teresa de Calcuta que “La falta de amor es la mayor 
pobreza del ser humano”. Fernanda es una persona que ha sabido transmitir 
amor por doquier.

En forjar su personalidad jugaron un papel destacado su familia, sacer-
dotes como José Hidalgo Marcos, Luis Zambrano Blanco, sus maestras, a las 
que nunca olvida, al igual que a la Compañía de María, la Institución Hogar 
de Nazaret, sus compañeras y compañeros de trabajo, sus niñas del colegio 
Cristo Rey… Todos y todas han jugado un papel importante en la vida de 
esta mujer singular.

Fernanda sufrió las consecuencias de la Guerra Civil española, a la vez que 
desarrolló buena parte de su labor docente durante la dictadura franquista, 
apoyada por sacerdotes como José Hidalgo Marcos, Luis Zambrano Blanco y la 
Institución Hogar de Nazaret. Ha sido una maestra que trabajó por restaurar la 
dignidad de las personas. Una mujer que dio, y sigue dando, sentido a su vida 
dedicándose al servicio a los demás. Una persona quien ha dejado profunda 
huella no solo en Olivenza, sino también en aquellas antiguas alumnas de su 
querido colegio Cristo Rey, actualmente Ana Bolaños. El testimonio de Laly 
Díaz y de Manuela Conejo Sayago, dos de sus antiguas alumnas, ayudan a 
conocer la personalidad de Fernanda.

En 1935, a punto de cumplir 12 años, en un curso de formación le tocó 
hablar sobre Los milagros existen. ¡Quién le iba a decir que, catorce años más 
tarde, iba a ser testigo del Milagro del arroz! Un milagro que va unido a la 
devoción a san Juan Macías y a la labor social de la Institución Hogar de 
Nazaret, que tanto bien ha hecho y sigue haciendo.

En 1988, Fernanda se jubilaba; era dueña de su tiempo y decidió invertirlo 
en lo que siempre ha hecho: servir a Dios a través de su Institución.
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Sirva este pequeño libro para perpetuar, en la memoria de quien lo lea, la 
entrega de Fernanda Blasco Mendoza, su compromiso sin límite, su esfuerzo 
incansable por un mundo mejor, un mundo que necesita de personas como 
nuestra biografiada.

Es nuestra obligación, y la de trabajos futuros, rescatar la memoria, la 
labor de tantas mujeres y hombres quienes, en años tan difíciles, lucharon por 
la educación, por la cultura, por hacer a las personas más libres.

Convencidos estamos de que, a los ojos de Dios, el valor de Fernanda 
es infinito. Como hemos comentado en otras publicaciones, “Nuestra vida es 
como un libro. Cada día pasamos una hoja del mismo y en ella te encuentras con un 
nuevo acontecimiento. ¡Qué lástima si no hemos sabido vivir ese nuevo momento en 
plenitud! Esa hoja no volverá a pasar”.

Solo nos queda dar las gracias a Fernanda por su paciencia para conmigo. 
Han sido muchas horas de entrevistas. Sin duda, la sociedad se encuentra en 
deuda con una mujer con luz propia, un regalo de Dios. Una mujer acostum-
brada a agradecer todo lo bueno que tiene esta vida.

Haciendo nuestras las palabras del sacerdote Manuel Santos, “Dios nues-
tro Señor, quien es buen pagador, sabrá darle el premio que, en justicia, se merece”.

Me gustaría terminar este apartado con una frase que nuestra protagonista 
repetía incansablemente: Jesús nos oye, cuando nadie nos escucha.
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APÉNDICE DOCUMENTAL

DOC. Nº 1
CLASE: Libro de testimonios para verificar el milagro del arroz.
ASUNTO: Relación de testimonios de personas que presenciaron el 

milagro.
CONDICIÓN: Edición muy limitada.
FUENTE: Limana canonizationis beati ioannis Macias. Religiosi professi O.P. 

(1585-1645). Libro en poder de Fernanda Blasco Mendoza.
PRESENTACIÓN: Traducido del italiano al español.
XV Testigo, Doña Fernanda Blasco Mendoza, 38 años (V)
Miembro de la Pía Unión de Siervas de María Inmaculada. Se enteró 

del prodigio e intervino en la cocina donde ya se habían congregado varias 
personas. Describe vivamente el fenómeno.

Ad. 2. Interr. Proc, fol. 229v. responde:
Me llamo Fernanda Blasco Mendoza, y mis progenitores se llaman Julio 

y María Gracia; soy natural de Olivenza; nací en el año 1923; pertenezco a la 
Pía Unión de Siervas de María Inmaculada, Hijas de Santa Teresa; soy católica.

Ad. 3. Proc. Fol. 230: Me mueve únicamente el deseo de la Gloria de Dios. 
Nadie me ha indicado qué responder. Responderé únicamente la verdad.

Ad. 4: No conozco, ningún escrito, ni documento alguno que pueda agre-
garse a las actas de este juicio sobre el objeto del presente testimonio.

Ad. 5: La prodigiosa multiplicación de la que se trata, acaeció en la ciudad 
de Olivenza y en la casa parroquial de Santa María Magdalena. En esta casa 
parroquial residía el párroco don Luis Zambrano Blanco con su madre, la señora 
Josefa Blanco y una sierva de María Inmaculada a su servicio, y ella era, a la 
vez, la cocinera que preparaba comidas para todos los que comían en la casa. 
Además, en esa casa estaba lo que se llama la Institución San José, bajo la direc-
ción del párroco, a quien ayudaban Francisco González Santana (le decíamos 
Paco) y Alvarito, cuyo apellido no recuerdo. Creo que actualmente reside en 
la provincia de Barcelona, ​​quizás en la ciudad de Sabadell. Los muchachos de 
esta institución San José recibían educación y alimentación en la casa.

En tercer lugar, mencionaré un grupo de niñas pobres, de Olivenza, y otro 
grupo de niñas de Protección de Menores que comían en la Casa.

Encargadas de este segundo grupo de niñas estaban las Siervas de María 
Inmaculada, que se llamaban Carmen García y Teresa García. Sé todo esto 
por mi propia ciencia.
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Ad 6, proc. fol. 230V. El edificio tiene dos plantas habitables y algunos 
áticos. La despensa de la Institución está en la planta inferior. En la planta 
superior hay una pequeña despensa para la residencia del Párroco. La cocina 
de la Institución es la cocina particular del Párroco se encuentra en la planta 
superior con paso obligado, entre uno y otro de una pequeña terraza. Desde la 
puerta de la despensa de la Institución, en el piso inferior, se llega a la cocina, 
donde ocurrió el prodigio, por tres vías; la primera y la segunda desembocan 
en el vestíbulo de la casa parroquial; la tercera es absolutamente distinta. 
Vamos a describirlos. La primera es la más corriente, y es la siguiente: dejo la 
despensa; a la derecha hay un colegio que da directamente al vestíbulo de la 
casa del párroco y de allí a otra sala por donde llego a la cocina particular del 
párroco, de la cocina a la terraza y de la terraza a la cocina de la Institución.

El segundo camino es el siguiente: salgo de la despensa, voy por la izquier-
da a la escalera principal de la casa y tomando esta escalera llego exactamente 
al mismo vestíbulo que antes y de ahí sigo el camino anterior. El tercer itine-
rario es totalmente diferente: salgo de la despensa, atravieso el primer patio 
y, por una puerta que lo separa del jardín, entro en el jardín y, a la derecha, 
me dirijo hacia los patios, que ahora forman casi una pieza única con el jardín 
y el primer patio, porque tienen un murete que cualquier chico puede saltar. 
No recuerdo si la separación fuera mayor.

Sin embargo, entre lo que llamamos el primer patio y lo que llamamos el 
jardín hay y había un muro bastante alto, con su puerta, que se puede cerrar. 
Desde los patios hay una escalera directa a la cocina ampliada del prodigio.

Ad 7, proc. fol. 231v.: La cocina de la Institución es -pocas hoy han per-
manecido exactamente igual desde entonces- un espacio rectangular, que 
puede ser descrito por el observador en la puerta de entrada a la terraza. A 
la derecha del mismo recuadro de la pared, bastante alto, hay una pequeña 
ventana que conecta la terraza con la cocina. A la derecha, hacia el centro de 
la habitación, una pequeña olla de hierro en la que se produjo el prodigio. 
Todavía a la derecha, pero al fondo, un banco de ladrillo con estufa, que en 
ese momento no se usaba. Un pequeño muro a media altura separa este hogar 
del resto de la estancia. Siguiendo la misma pared de cara al espectador, nos 
encontramos con la puerta que no tiene paso a ninguna otra estancia.

Un poco más a la izquierda se ve otro banco de mampostería, sobre el cual 
se colocan las tinas para lavar lo que se necesite. Finalmente, a la izquierda del 
observador, en otro panel del muro, se abre la puerta de acceso a la escalera 
que desciende a un patio. Para ver lo que pasa en la cocina, era necesario estar 
dentro, o en la terraza de acceso, o en cualquiera de las otras dos puertas.
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Ad 8 proc. fol. 232: Creo que era la propia Leandra Rebollo Vázquez la 
que guardaba la comida y luego la cocinaba, tanto en la cocina de la institución 
para los niños y pobres, como para el párroco y su madre en la cocina parti-
cular del párroco. En cuanto a la cantidad de niñas y niños que comían en la 
casa, puedo decir que eran dos grupos numerosos. No puedo decir el número 
exacto. Tal vez los pobres habrían llegado a cien, pero no lo puedo asegurar. 
A veces he servido el almuerzo a los pobres, a quienes se acostumbra dar un 
cucharón lleno de garbanzos, arroz, y agregar un poco más.

El suministro de víveres para los pobres de la comarca, la hacen las fami-
lias de Olivenza, por turnos. La comida se toma de la despensa para las comi-
das. No puedo afirmar ni negar que los domingos se preparaba el almuerzo 
de los pobres en la misma olla. Puede muy bien ser porque hace tiempo que 
se ha hecho.

Ad 9. Proc. fol 232v. La cocina estuvo a cargo de Leandra Rebollo Váz-
quez, sierva de María Inmaculada, persona sensata y nada exaltada, pueden 
creer en lo que dice. La conozco directamente

Ad. 10. El domingo 23 de enero de 1949, ocurrió el prodigioso hecho. 
Para información del mismo día en que ocurrieron los hechos, y por boca 
de Ana María Marzal, entiendo que las familias de Olivenza, a las que les 
tocaba el turno, no habían enviado los alimentos. Quizás Ana María, quien 
estuvo involucrada en la distribución del almuerzo, se habría enterado por 
la propia Leandra.

Yo no lo supe por la mañana, pero sí por la tarde, cuando ya se estaba 
multiplicando el arroz. Quiero contar brevemente mi propia experiencia de 
ese día. No recuerdo qué hice en la mañana, ni cuándo me informaron, ni 
quién me acompañó; solo recuerdo el momento en que estaba en la coci-
na, cuando ya había comenzado el prodigioso proceso. En ese momento no 
puedo decir quién estaba conmigo; después me di cuenta que estaban allí 
permanentemente, el párroco D. Luis, Leandra, la señora Josefa, madre del 
párroco, María Gragera, María Gertrudis Píriz y mucha gente, que ahora ya 
no puedo distinguir si los vi allí, o si simplemente escuché que habían estado 
allí. De María Gertrudis digo que llegó bastante tarde, porque fue después 
de comer en su casa. Me quedé en la cocina desde antes de las dos hasta que 
terminó el proceso, saliendo sólo momentáneamente de la cocina para ir a la 
casa del párroco.

Soy testigo de la presencia de que la olla estaba sobre el fuego, que estaba 
llena de arroz espeso, que se vertió en otro recipiente inferior. Yo mismo toqué 
el cucharón, tomé algunos granos, unos estaban cocidos y otros no; los recogí 
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y los aplasté y encontré que algunos estaban duros, y tomé estos granos duros 
y los guardé y los guardé hasta este verano.

Yo misma vi cómo el arroz subía por el fondo y, lo que es sorprendente, 
no se cocinaba uniformemente, sino que lo que salía por el fondo parecía 
totalmente nuevo. Estuve presente hasta que se retiraron las ollas, es decir, 
la que estaba sobre el fuego, que es siempre la misma, y ​​el recipiente en que 
se vertía. El nivel de la olla sobre el fuego se mantuvo notablemente, porque 
cuando se vertía en el otro recipiente la capa de arroz que estaba arriba, ya 
cocido, era entonces cuando se veía brotar el arroz en el centro de la olla y 
quedar completamente nuevo. Tomé algunos de estos nuevos granos.

Ad 11, proc. fol. 237. Por conversaciones que tuvieron lugar aquella 
tarde del 23 de enero, sin que yo recuerde a las personas que participaron en 
ellas, sé que la cocinera sacó de la despensa la cantidad de arroz suficiente 
sólo para el almuerzo de las niñas. No tengo conocimiento de que Leandra 
advirtiera a la Directora de las Siervas que la comida para los pobres no había 
sido enviada por aquellas familias que debían enviarla. A veces ha pasado lo 
mismo, no hay comida en la despensa para los pobres y estos se quedaban 
sin el reparto de almuerzo. Escuché de la propia Leandra que había vertido 
tres tazas de arroz en la olla, que cuando se pesó más tarde resultó contener 
750 gramos.

Ad. 12, proc. fol. 237v. Para información, de conversaciones sobre lo 
sucedido, escuché, ese día, que el Beato Juan Macías había sido invocado por 
Leandra. No nos extraña, porque las Siervas, que son de Ribera del Fresno, 
invocan constantemente al Beato Juan Macías, especialmente en lo que se 
refiere a los pobres. No me consta que se invocase a otro santo.

Ad. 13. Como de costumbre, fue la propia Leandra quien tomó el arroz de 
la despensa y lo llevó a la cocina. Solo ella guardaba las llaves de la despensa. 
No veo la posibilidad de que, desapercibida, ninguna otra persona pudiera 
agregar arroz a la cantidad que llevaba Leandra. Debería haber pasado junto 
a Leandra, o debería haber subido las escaleras hasta los patios. La salida de 
esta escalera a la calle suele permanecer cerrada y quizás en el piso de abajo 
estaban las niñas y con ellas las Siervas que las asistían. Y aunque inicialmente 
se hubiera echado una cantidad extra de arroz -lo cual, ya he dicho, me parece 
imposible-, sin embargo, el nivel constante de arroz no se podría explicar, 
como vi durante unas cuatro horas, viendo que echaba constantemente, y así 
como los granos crudos parecían brotar del fondo cuando se encontraba la 
capa de granos cocidos. Creo que el proceso de cocción del arroz duraba unos 
veinte minutos; el hecho de que el arroz haya estado en este proceso unas 
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cuatro horas, renovándose, sin que se le eche ningún condimento, es para mí 
una de las pruebas más claras de que no es un hecho natural.

Ad. 14, proc. fol. 238v. La cocina adicional era una cocina de hierro pro-
piedad de María Blasco, mi prima hermana, quien la había prestado. Como 
ha pasado tanto tiempo, no la han guardado, y cuando quedó inservible se 
la vendieron a un vendedor de hierro viejo.

Tenía dos fogones y se encendía con carbón vegetal. No puedo decir si 
los dos quemadores estaban encendidos; creo más bien que uno solo, el que 
correspondía a la olla donde se efectuó la multiplicación. En cuanto a la ca-
cerola, recuerdo que era un recipiente de porcelana, o de hierro esmaltado, 
rojo, más alto que ancho, un poco panzudo, con dos asas. Para verter el arroz, 
se utilizaron otras varias vasijas y se conserva una de ellas, algo mayor que la 
original. Me dijeron que el que se guarda puede contener dieciséis litros. Por 
otro lado, como conozco muy bien las que tienen una capacidad de diez litros, 
digo que, en comparación, la olla original era más grande que diez litros. No 
soy testigo de la presencia de lo que sucedió antes de la multiplicación del 
arroz, por lo que no puedo decir si la cocinera vertió primero agua y luego 
algo de grasa o carne en la olla vacía. Yo creo que sí, porque cuando echas el 
arroz, el caldo ya está hecho. Tampoco sé que condimento usó.

Ad 15. Proc. fol. 239. Ignoro por completo lo que hizo Leandra después 
de servir el arroz, si se quedó en la cocina o salió. Ya opiné anoche sobre la 
imposibilidad de que alguien añadiera arroz. He oído que después de echar 
el arroz Leandra usa la terraza para ir a la cocina particular del párroco y que 
al volver se encontró con el fenómeno de la multiplicación.

Ad 16: Sobre esta cuestión, habiéndole oído sin haber sido testigo per-
sonal de los hechos, puedo decir que Leandra llamó a la madre de D. Luis, 
quien comprobó lo que decía Leandra, y con su consejo empezaron a echar 
el arroz a otra olla; estuvieron presentes don Luis, que estaba en la iglesia, y 
la directora, que estaba en el Hogar.

Ad 17, proc. fol. 239v. Ya he informado, como testigo, que se usaron varias 
vasijas, creo que tres, una de las cuales fue prestada y aún se conserva, obse-
quiada por la señora Isabel Fuentes. En cuanto a la forma, era la misma para 
la que se conserva y para la original; no recuerdo la forma del otro. Respecto 
a la capacidad, la que se mantiene es ligeramente superior a la original. En 
cuanto al fenómeno de echar arroz de una olla a otra, puedo decir que se hizo 
muchas veces; cuando la capa superior de arroz estaba cocida, se decantaba 
y luego los granos de arroz crudo se soltaban del fondo. Fue trasvase tras 
trasvase, sin poder precisar la hora exacta, pasó un intervalo.
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Yo personalmente no trasvasé el arroz, pero lo vi trasvasar varias veces, 
tres o cuatro. En realidad, habrían sido muchas más pero no vi, porque la 
gente quería presenciar más de cerca el fenómeno y tuvieron que darle el 
lugar inmediato en la cocina, no vi el arroz desbordado, pero esto fue porque 
le quitaban la capa superior, casi hasta la mitad de la olla, y luego volvía a 
subir sin echarle una salsa nueva, y así se repetía el fenómeno anterior. El 
arroz que salió estaba duro, se cocinó y se pasaba a otra olla.

Ad 18, proc. fol 240: En cuanto al condimento, ya he dicho que no vi nada 
que se añadiese; por eso pienso que también se multiplicaba.

Ad 19: En cuanto a los testigos citados y que son menos de los que había, 
por estar atento al fenómeno de la multiplicación no fijé en ellos mi atención, 
digo que son gente digna de crédito, incapaz de mentir en asunto tan impor-
tante, y que puede creerles en lo que dicen de su propia ciencia.

Ad 20: Estuve presente desde la una y media hasta las cinco. No estuve al 
comienzo de la multiplicación. Por lo tanto, calculo que duró más de cuatro 
horas. Creo que calculando ahora lo que vi entonces, que las tres ollas que 
se usaron, eran, por decir lo menos, más de treinta litros de arroz, más bien 
espeso que caldoso. No serví el almuerzo, no escuché ningún comentario de 
los niños y los pobres sobre la calidad, ni alabando, ni quejándose. Soy testigo 
del momento en que D. Luis, viendo la hora y que había suficiente arroz para 
los pobres, hizo quitar la olla del fuego y se detuvo la multiplicación.

Ad 21: Por supuesto que no puedo explicar el fenómeno. No se puede 
hablar de manipulación maliciosa.

Ad 22: No recuerdo que alguno de los presentes diera una explicación 
natural de los hechos que observaban. Y esta es mi opinión, porque no puedo 
dudar de lo que he dicho del prodigio.

Ad 23: Ni siquiera recuerdo que entre los presentes hubiera bromas o 
expresiones de duda. A la pregunta del Juez de Instrucción, si estuvo pre-
sente María Pepa Ruiz, respondo que no la recuerdo; escuché que se estaba 
burlando del hecho; yo creo que lo que dice ahora no tiene valor, ya que no 
es una persona normal; digo esto porque la conozco muy bien, a ella y a toda 
su familia. En esos momentos María Pepa tuvo un período de fervor religioso 
que se le pasó, y se volvió hacia el lado contrario.

Ad 24, proc. fol 241. Escucho mi confesión, la ratifico y corrijo el siguien-
te detalle sobre la capacidad de la olla que vi al fuego y en el que ocurrió el 
prodigio. Ya he dicho que no sé qué capacidad tenía, pero puedo dar estos 
datos de referencia y comparación. Suponiendo que la olla que se guarda es 
de dieciséis litros, digo que la olla sobre el fuego era mucho más pequeña; 
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además, sabiendo como sé la olla que manejamos en la escuela, que es de diez 
litros, digo que la olla del prodigio es igual o más bien un poco más pequeña.

Ad 1 Artic. proc. fol. 241v: Hay alguna imprecisión en la redacción como 
la que dice Instituto en lugar de Institución S. José; las niñas no tienen nada 
que ver con la Institución San José y, en cambio, las Siervas no se ocupan de 
los niños ni de su educación, sino que solo les preparan el almuerzo, no es el 
Hogar, sino el Hogar de Nazaret . No sé el número exacto de niños y de niñas.

Ad 2 Artic: Donde dice pasillos, quiere decir terraza de paso. Hay un 
refectorio en el piso superior para los niños.

Ad 3 Artic: De acuerdo.
Ad 4 Artic: De acuerdo.
Ad 5 Artic: Lo sé por información.
Ad 6 Artic: No me consta de ciencia directa.
Ad 7 Artic: No me consta de ciencia directa. Me enteré de la invocación 

por las conversaciones de esta tarde.
Ad 8 Artic. proc. fol 242. No me consta de ciencia directa. Lo sé solo por 

referencia.
Ad 9 Artic: Todo esto lo escuché en los comentarios vespertinos de ese día.
Ad 10 Artic: Doy fe personalmente de que he visto el trasvase; no soy 

testigo de esta operación de traslado que vieron las señoritas del Hogar de 
Nazareth al llegar a la cocina; porque llegué un poco más tarde.

Ad 11 Artic: Soy testigo de lo que dice el artículo, con esta pequeña co-
rrección: creo que el arroz que se derramó ya estaba cocido y que el arroz 
duro y crudo se elevaba del fondo cuando se quitaba la capa de arroz cocido 
encima. Esta es, al menos, mi impresión.

Ad 12 Artic: De acuerdo con la redacción del artículo. Yo misma guarde 
granos de arroz.

Ad 13 Artic: Soy testigo de la presencia de D. Luis. No recuerdo haber 
visto a nadie presente que dudara.

Ad 14 Artic. proc. fol. 242v: Fueron muchos los que participaron, por lo 
que ya he señalado que desconozco el número. Soy testigo de unas cuatro 
horas del proceso de multiplicación.

Ad 15 Artic: Soy testigo de que no se agregó ningún condimento y que 
el arroz sabía bien.

Ad 16 Artic: No recuerdo absolutamente cosa alguna de esto.
Ad 17 Artic: Digo lo mismo que en el anterior punto.
Ad 18 Artic: Presencié personalmente el momento en que se retiró la olla 

del fuego, como explica el artículo.
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Ad 19 Artic: Soy testigo de la fervorosa devoción de Olivenza al Beato.
Ad 20 Artic: Solo recuerdo que don Luis llamó al señor Obispo para 

decírselo.
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DOC. Nº 2
CLASE: Libro de Actas de la Real Archicofradía de Nuestro Señor Jesús 

de los Pasos.
ASUNTO: Se acuerda que sea Fernanda Blasco Mendoza quien realice 

la primera levantá del paso de Nuestro Señor Jesús de los Pasos por concurrir 
en ella las circunstancias que se detallan.

CONDICIÓN: Inédito.
FUENTE: Archivo de la Real Archicofradía de Nuestro Señor Jesús de 

los Pasos.
PRESENTACIÓN: Fotografía del original.

Lám. 29. Acuerdo de la Junta Directiva de Real Archicofradía N.S. Jesús de los Pasos



96

DOC. Nº 3
CLASE: Libro de Actas de Plenos del Excmo. Ayuntamiento de Olivenza 

(29-07-2016).
ASUNTO: Se acuerda dar el nombre de Plaza de Fernanda Blasco Men-

doza a la calle Victoriano Parra.
CONDICIÓN: Inédito.
FUENTE: Archivo Excmo. Ayuntamiento de Olivenza.
PRESENTACIÓN: Fotografía del original.
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Lám. 30. Acuerdo del Pleno del Ayuntamiento de Olivenza








